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EL GLORIOSO SANTA MARIA : o 
EN VISPERAS DE SU PARTIDA. AÑ MA 


Remozado el avión, antes de ser «botado al agua fué 

adomado con el escudo de Buenos Aires y el emblema : ; tés 

cle la aviación naval argentina. —. Apunte de nuestro ¡ UE NOS 
dibujante Ricardo Parpagnoli. e AN 
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Larre Borges fuó un hallazgo fabyloso de los moros. Involuntariamente, los uruZ La temporada teatral porteña, so ha iniciado con excelontos perspectivas. El Eb 
guayos se estaban dando un bañito en la costa africana, cuando los sorprendio público llenó algunas salas, demostrando sp prodilección por determinados 
ron los Súbditos de Abd-El-Krim, que nos devolvieron a los pilotos por una su» olementos artísticos, especialmente ffjuras femeninas, y por algunos autores. AE 
ma módica. 5 
NS 


pa 
Ayer, por la mañana, levantó vuelo rum- Otra vez el famoso Casino Montecarlo ha comenzado El Crco Holdelm se ha instalado nueva- | 
bo a la otra orilla ol comandante Do Pi- n extender pasaportes gratuitos para el otro mundo. mente en el teatro; San Martín, desde 
m 0 En todas las esquinas de la ciu- Una nueva racha de suicicios se inició la semana bl desparrama la si 
fué dado ver a los “Mussolinis” mu- anterior en torno a la ruleta trágica. De seguir en 
les despidiendo a su glorioso con- ese tren, el cementerio anexo al Casino resultará pe: 
macional con efusivas demostraciones de queño. 
simpatía, 
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Lespués Ea varian tentativas, A portu= Snorme expectativa ha ouscitado el match que sost el vete- La enfermedad qua aqueja al ray Alfon= 

gussos Creatas oron “despegar” de An rano Luis Galtieri con el campeón italiano Mario B: n elpera reha- so ha tenido la virtud do pone: 

emmstado pa pelos Bolama, pero e. bilitarso en este encuentro de la derrota que ligier Kid Churol. nifteeto la simpatia, de que qu 

lerun descender » do kilómetros de Z el mundo, simpatia que pe p 

| de sue concemitancias con Primo de 
. A Riv 
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A personalidad de 

ñ Don Francisco 
y Podestá merece 
U ser destacada c0- 
mo una de las que 
en su tlempo con- 
tribuyeron a la 
formación de 
nuestra cultura. A 
medida que trans- 
¡curron los años, abondando nues- 
pasado en visión panorámica, 
mwurgon figuras cuya puresa les 


arqu 

nd; los ducfios del mundo mo- 
ral; los hombros que Plutarco 
guoría, entcros de vida y de 
obra; los hombres que mueren 
de acuerdo consigo mismo, en 
una íntima solidaridad de mate- 
río y de espíritu. Don Francisco 
Podostá cra uno de cllos. Mas 
inún, hoy podríamos dectr que es 
¡uno de los cien hombres que nos 
faltan para ser un pucblo feliz, 

El conocimiento de su vida nos 
ha puesto frente y la fuerza mo- 
delada en energía, a la rectitud 
florccida en tolerancia y en bon- 
ad, nl talento canalizado en efl- 
icacta creadora y constructiva. En 
esto sentido Don Francisco Po- 
dostá cs un fenómeno de vitall- 
dad y de amor. Nada escapó a 


su simultancidad. Fué maestro, 
poriodista, pocta, naturalista, Le- 
wvantó colegios, recorrió poblacto 
nes, plantó firboles y formó bos- 
ques como Sarmiento. Su ternura 
pará con los niños y sus arrcba- 
ítos líricos lo acercan a Almafuer- 
to y n Andrado. Su dignidad po- 
ítica, su dosinterós grabado le 
tmpolió a rechazar una banca en 
Ra Logislatura Nacional con el 
mismo resto con que declinó la 
Dirección General de Escuclas de 
Entre Ríos. 


Y el mismo Dr. Antonío Sa- 
garna, en una conterencia pro” 
nunciada en Paraná en 1912, tl- 
tulada “Sugerencias Cívicas de 
las “Vidas Paralelas” de Floren- 
tino Ameghino y Francisco Po- 
,Gestí” nos relata en tono cmo- 
clonado, su imistad con cl autor 
_de “De la cuna 2 la tumbo”, 
ejemplar autoblografía: “Conocí a 
“Francisco Podestá cn 1892, en 


que la atención pública tiene do” 
masíado que hacer con el trajín 
de la política, con el tráfago de 
los negocios y los chismes do la 
vida social!” 

Francisco Podestá murió, en 
efecto, pobre, su epltafio debió 
scr dos de las estrofas de una 
de sus más  vibrantos 
que encierran todo un sistema 
de filosófica dignidad: 


La fortuna to fué slempre esquiva 
Porque tú no soñaste en buscarla 


Que la clencia cn su 


Persigulendo un idcal atrevido 


entraña 


guardaba, 
Luz divina que enciende en la altura 


Del camíno, la enseña 
Sublime brochazo con 
Fulgor de los mundos 


de llama, 
tinta de aurorn, 
que el paso scñala. 


El medicero acurnula riquezas 


Con pastón, con ardor 
Porque Ignora el destl 


y Sin tasa, 
no más alto 


Do la vida en la noble jornada, 
Porque piensa que basta a su dicha 


El caudal que asegura 


abundancia, 


Hartazgo de César que ndoba la carne 
Deprime la mente tronchando sus alas. 


Concordla_ donde tenía un Insti- 
tuto de Educación y dondo con 
Francisco Herrera, «el doctor Ma 
nuol Morón, Fernando Méndez y 
otros cludadanos mantenían, pro- 
gresista y profícua, la Sociedad 
Educacionista Popular; pero an- 
tes sabía ya de su valor cívico 
y dignificador en Villaguay. Con 
motivo de la “Excursión Esco- 
lar” que el incansable Zubíaur 
iniclara con los alumnos del Co- 
legio del Uruguay a la cludad y 
en la fecha precitada, fulmos ob= 
joto particularmente do carlilo- 
sas atenciones y enseñanzas do 
parto do Podestá, que a la visto 
do estudiantes o en: tratándose 
do cuestiones educacionales, se 


FRANCISCO PODESTA 


POE 


SIAS 


PRECEDIDAS, POR, UÑA CONFERENCIA 
QUE ACERCA DEL” AUTOR DICTARA EL. 
DOCTOR ANTONIO SACGARNA ====cees 


EDICION POSTUMA 
MCMXXV z 


Proforía, con fllosóflea certt- 
dumbre, la paz sin bontos o la 
Jucha sin estruendo, no por eso 
amenos terrible y certera. Martín 
Horrora, en carta dirigida nl ac- 
fual ministro Sagurna ha trazas 
do una semblanza magnífica dol 
mducador. “La personalidad do 
Podestá —dicc— er tan humana 
dontro do au superioridad, que 
nadie ha Mo .sontivso amilanado 
al intentar su imitación. En un 
bo do uu cxlafencia quiso 

y £0 u, altruismo en acclón 
y a eso iden! supcditó ol ojerel- 
'elo de una inteligencia equilibra=- 
da, que hora a hora nutría, con- 
vencido de que la bondad no ha- 
ve obra eficiente alno a base de 
eabiduría. * Ne 


pluralizaba do preocupación, de 
afectos y de actividad.” 


“Después de muchos uños lo 
volví a vor —canoso y quebrado 
el cuerpo, pero fresca y clara el 
alma— en una visita que con 
Zublaur, Juan Gez y 6l roaliza- 
mos a la Universidad de Ln Pla- 
ta; y su espíritu se axomuba Jus 
biloso y optimista ante la priss 
tina visión do las coma nuevas 
y grandes que esa Gran Instl- 
tución promote y en parte rca= 
Mza." 

“Dospués, hace muy pocos dan, 
el tolórralo anunciaba lacónica- 
mente la muerto de Podestá, co- 
mo que eu paupórrima condición 
do maestro no lo otorgaba al in- 
Suceso mayor  Imporlancia, ya 


El apostolado de su existencia 
ha alcanzado aquí su expresión 
personal. Sin quererlo, tal vez, 
por esa intuición natural del 
pocta que hace convergor todo 
hacía sí, costas estrofas son su 
nutoblografía lírica, así como es- 
tas otras, destinadas a exaltar 
la gloria do Sarmiento y que lo 
nicanzan, por derecho propio. Así 
su cloglo del formidablo batalla- 
dor so torna cn justo punegírico 
Buyo. Su desbordante generos!- 


dad para Joar la glorla njena, 


para glosar la gonlalidad de los 
varones ilustros puedo xor apli- 
cada, con recíproca elevación a 
su espíritu; 


Mús clara la visión de 
As sensible el vibrar 
Más protundo el 
En el hondo escru 
Enérgico cn la ac 


Quo conoce la trama de las fuerz. 


Y las leyes quo rigen 


como un 


Los átomos, los serca y los astros, 


Ya no sigue los rust 


Do los dioses atávicos 
Del estéril prejuicio y 
Prodestinado augusto, 
4 no blasfema el 
mente sólo aspira 
lominio enc 


ros 


la mentira: 
rlista y 


clencia, 


excelsa y pura, 


Cuajado de divina florescencia. 


Eiásofo del mundo y de-la vida, 
Profótico vidente del destino 
Llegará a suprimir en 6u camino 
El dolor prematuro, 

Alejando a su paro cl vicio Impnro, 
Y tornando la vida, 

Ecuánime, provecta y sosegada 
Para llegar al término 


Do la feliz jornada. 


Ta fuerza creadora de Don 
Fruncisco Podestá se expandió 
hasta los domintos de la poesía. 
Un acentuado tono épico se aflr- 
ma en cast todas las composl- 
clones de su libro póstumo. To- 
no herolco que participa de la 
ternura romántica que caracte- 


rizó a la pocaía de su llempo, 
Almafuerte y Andrado_dcben scr 
considerado como sus macstros 
Uíricos y en muchas estrofas sus 
cantos vibran vigor expresivo 
añálogo al del autor de “Atlín- 
tida” y al proleta de “Evangó- 
licas”. Poro también lo tocó la 
gracta do la pocsfa pura, de to- 
no menor, cast íntima. “La Mar 
garita” *es un ejemplo cabal: 


La frágil semilla que 
Y llova las brisax do 


Podestá obtuvo primeros pre- 
mios en los certámenes más im- 
portantes. Fué preciso quo su fa- 
milla, a escondidas suyas onvia- 
ra las composiciones, tan ajeno 
estaba su corazón de todo vanl- 
«oso halazo. 

Podestá murió rodeado del ca- 
riño y de la admiración do los 
que lo conocieron y de aquellos 
que, sin haberlo frecuantado xo- 
zaron de los beneficios de su cul 
tura y de su laboriosidad. 

Hacemos nuestras las frases 
conque Ferrera comenta los ho- 
menajes que provocó su desapa- 
rición cn espera do una rovisión 
de valores lo coloque en el plano 
que lo corresponde. 


al sol se sazona 
su hállto cn pos, 


Distante se posa del seno materno 
En campos de grana de eterno verdor. 


X alí, nueva cuna la vida lo ofrece, 
La tlerra recibe la frágil semilla 


Que nutre su germen, y brota una planta 


Vivaz en au albergue, modesta y sencilla, 


El tallo se esparce, rastreando, sediento 
Do lux y do espacio, de vida mejor, 

Las hojas asoman cubriendo los gajos 
Quo alargan sus frutos con amplio vigor. 


Y al soplo incfable de la primavera 
la casta verbena se enclonde a la lus 
Y gota de fuego semeja en ol prado, 
la flor campesina do rojo capur . 


“Al cumpli 
muerte, esta 
gente 


mo o todavía estuvo 
le sn cadáver. Dizales to 


de moral 
nos) que en Vi 


la sido dado a una calle; 
de Corrientes, 
2 Tos que a Uf 
contrarios políticos fue- 
ados  briosamente por 
lo honores; 
te Iniciado 
'n movimiento para clevar en la 
Escuela Popular un mon:mento 
que de todas par- 
ron el día de su 
muerte sentidas pala ' 
«le condol Individuales y co- 
lectivas y que sólo el gobierno 
de Entre Ríos, en todas sus rar 
mas guardó silencio. ANÍ han 
visto cómo se va un hijo que a 
diario honró su província y que 
la quiso sin escatimar esfuerzo, 
ala ana palabra que lo lamen» 
tara. 

¡Felices pueblos Tos que no tlo 
ren que echar de menos la des- 
aparición de un Podewtá:” 


HUMORISMO 


El que con Niños se 
Mete. ..— 


Juanito:-—Ya que me has da- 
do permiso para hacerte cual= 
auler prerinta que se me ocurra, 
*upongamos, papú, que lleza el fin 
del universo y que cn exc  mo= 
mento un hombre viaja por el al= 
re en un aeroplano, ¿dóndo ato 
rrizará? 

El papá dio, vete a dormir, 
que ya son las diez de la noche. 


En el campo— 

Cortesano:—Magnífico manan= 
ttal. Sin duda su agua llene mu= 
cho hiorro. 

Campesino:—Mire usted al tle- 
ne hierro, que desde que mis ca- 
ballos ta beben no ho tenido que 
volver a ponerles herraduras. 
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EL MANCO] LA MUJER EN LA TURQUIA MODERNA! . 


Y LA PULGA | Y 
CON UNA BRUSQUEDAD DESCONOCIDA, LA MUJER NUNCA PASO DE SUS : 


COSTUMBRES ARCAICAS A LA AUTONOMIA MAS MODERNA ¡ 


UMBADO a la bar- 
tola sobre el cés- 
ped, a la gra 
sombra de los ár 
boles dulcemente 


movidos. por un 
1 
Ñ 
1 
1 
Í 
me suyo. Ningún de 
razón, ni mi frente se ob: 
del más ligero | 
he aquí que, de pronto, | 
lieidad al solo anuncio | 
E L ventura... ¿Es el | 
deseo de auxiliar al prójimo, 0 | 
es el temor del propio peligro lo 
que nos pone alerta ct ndo nos 
mos ados de mando | 
sion por el Individuo o por la es- 
pocie lo que en nosotros hay de 
humano spierta de a | 
evando voz ext | 
yuda que neces | 
Asi yo entonces Ál 
asustado, y abando: y a 
mi refugio dispúseme 
la causa del trastorno, | 
angustiosas | 
de aquel | 
ll 
ves do 
+9 un peligro que no podía ven= 


cer con sus proplas fuer 
+ -¡Diow mo, Dios mfo!. 
quien me socorra 
puedo má! 
No tardé en encontrarme jun-= 
que quejaba, al 
findose en el sue- 
to aun árbol, 
nía la cara encendida, la 
nto, 


m 
y el pelo alborolado, 
nen desorden 


Una moderna escuela para mujeres en Constantinopla. Un 
núclco de niñas a 


que era manco 


«¿Qué le ocurre? ¿Qué tlene? 
so me dijo — el 


Mas 
una pulga por 
vo usted que no me 


» al 


un poco perplej 
ndiendo 


la ehapuel 
elialeco y 
ojos y mi 


Un grupo de mujeres turcas 
trabajando en un laboratorio 
químico en Constantinopla 


dedos por 
a de, 
“lists 
A pul 
alos vio- 
mis 


, y 
a dijo con v 


enderme, Ta 
a etón: 

o ex una canalladal... 
un pobre mane 
¿de que no puede defen- 


Oh, sorpresat,.. Como en 
tiempo de Tos tadralistos, la pulica 
habló y ino dijo, mirándome des- 


El velo ha desaparecido. Va- 
rias mujeres del pueblo sin - 
aquel atavio , 


má que mit 
No proeur 


in Ad 
los man- En todos Jos pa 
in Tos que Jos inujeres 

Voy 4 encarnizadame 


proflero 
tampoco me 
"m2 


los mismos derechos que tiene el derna, Y 
ron que Juebar hombre, ¡Qué diferencia en Tur 
para consegute quíal Mn ol reíno de la medín 
luna el fexo débil no tuyo que 


mujer, hace poco tiem velo negro de crin—. ha sido 
ra sino una humilde cs- abolido a. consecuencia do. la 
E A vivía a Meal dependencia del hómbre. La, 1 
luna el cónica frase: “iDivorciómonos!”, misma loy que despojó . 
PS recurtir y medidas violentas, co- pronunciada por ol marido, bas" bro del A) IA LAS 
cd ¿El manco se re de io luebns encarnizadas, muni» taba para suncionur la separa” mujeres, sin escolta vigilant 
or. ar or ea, Dd Ec, empre ao AECA rat Pala Sión, de Tor edooires da, amule sl Taparmo a cur o, pasa i 
, ñ An neon, vt 1 > la fundo cl yelo Y q 
ACARIEDO bno, ml colmo lam trato de apartar ol prósimo de "utrarstam, Cast bin tranalelón que había Adi een os marcas ato l 
rest 0, ellizre edito un poco inter y con una brusquedad *escono- poso y en adelante le e 1 
y tuve que repetir conmigo Ja de decidirme, y procuro tomar clda en Jos demán a a a tiva des (peeosicnalea| ia 
y e » el » z pañsey dol 110, vulvía sumi y | E a 
SS AO as Pr qUe acibaba min pr9a £ Lo que me globo, el mundo femenino pasó pudros. Entas o AE Mana oo cage ¿Pol + 
¿00 devitidad de oro e ada vez más de la E a e clcron ye LO una alteración divorcio no puedo efectuarse A 
, ... omba más mo; fundamental. El petche —denso la nutorización del Juez 


Ho tuve tiempo de adimtrarme, Imanol... 


) 
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ACTUALIDADES DEL MUNDO LITERARIO 


-* SOLER DARAS 


«Pequeñas autobiograflas de nues- 

£ros escritores jóvenes, escritas 

especialemtnto para CRITICA 
MAGAZINE. 


La experiencia mc ha en- 
señado que a las repúblicas 
se les nota la edad en cada 
centenario; de ahí que los 
poetas deseen vivir como las 
repúblicas. 

La poesía ignora el culti- 
wo de las canas; siempre tie- 
me 20 años... Y, cuando 
muere un poeta, se puede 
asegurar que cumple un ccn- 
tenario. Es cuando se le co- 
moce la edad. 

Digo esto para engañarme 
que estoy revelando mis 
años. No escribiendo fechas, 
terminaré creyendo que 
oculto mi edad, porque yo 
maci en Buenos Áñres' mu- 
cho antes que la Municipa- 
lidad tuviera idca de pre. 
miar al libro “Terremotos 
líricos y otros temblores”, 
como también de abrir dia- 
gonales, y mucho antes de 
la Guerra Europea y de los 
dos centenarios de la repú- 
blica. ¡Pero eso si! nací mu- 
cho después de la Revolu- 

ción del 90, o sea, el día 1 
del mes id-donde empieza el 
fin del siglo XVIII. 

Calcule el lector estas efe- 
mérides y logrará medir mi 
existencia. Pero, ¿quién cal- 
Culará lo que ha vivido mi 
alma? 


Venus saliendo del baño. Obra do 


Cánovas descubierta en Ruma- 
nia, 2 

£l señor Enrique De Gandia 

publicado un libro: “Dónde 


ha 
n 


lÓ ol fundador de Buenos Al- 
res” en ol que asogura habor 
demostrado lo sigulonto: 
Primoro' Quo Juan de Garay 
erá vizcaíno y no castellano. 
Sogundo: Quo Juan do Garay 
Dació en unn aldohuela o barrio 
de Ordufin. amado Bolandia y 
no en Villalba de Losa, villa O 
aldea portenocionte a Burgos. 
Tercero: Que Juan Ortiz de 
Zárate era natural de Orduña y 
mo de Zárate ni de ningún otro 


mn 
. Cuarto: descubre los nombres 


y las poblacioncsdo origen de los 
padres y «abuclos dol antedicho 
adolantado Juan Ortiz de Zárate. 

Que si Garay y Ortiz de Zá- 
rato nacieron en Villalba de Lo- 
sa, on Orduña, en Vizcaya, en 
Castilla, en Zárate en Copenha- 
gue o en Santo Tomé, cosa no 
Tácil esta última, nos deja sin 
culdado y hasta nos permitimos 
agregar que nada gana ni pierdo 
ni so achica ni agranda ní pros- 
pera nl atrasa la historia con 
esta categoría do disquisiciones. 

No queremos decir, con esto, 
que el señor Enrique Do Gandia 
no cs muy dueño de hacer lo que 
mejor lo ncomode a su caletre y 
sl le diera por investigar y de- 
mostrar, vaya el caso, que San 
Martín no nació en Yapeyú sl- 
no en Yupeyú no seríamos nos- 
otros los que saliéramos a fm- 
pedírsclo porque siempre nos he- 
mos inclinado hacia «quello quo 
pudiera regalarnos algún regoci- 
Jo en compensación de low mu- 
chos sinsaborca que Amergan 
nuestro cotidiano mortr. 

El señor De Gandía acaba su 
alegato con la siguiente pedigile- 
ferfa; 


“Yo pido para Juan de Garay, 
fundador de Buenos Aires, unn 
“estatua en Orduila o en Fielan- 
“dia, su barrio natal. 

“Y tengan presento todos lo3 
“que cestas púginas leycren, que 
“quien pide este honor para la 
“fílora Orduña no es un vizcafno, 
“no € siquiera un español, cs 


“un argentino nacido en Huenos 
* Alres que acaba de cumplir el 
“servicio militar.” 

El señor De Gandta es previ- 
sor. Se apresura a declarar que 
nació aquí para quo dentro de 
mil años a ningún falso erudito 
se lo d6 por publicar un Jibro de 
quíntentas páginas para dcmos- 
trar que vió la luz cn Temperley 
o en Hurlingham. 

En cuanto a las palabras fina- 
les de su exigento pedido resul. 
ta que los (ue no hemos hecho 
el servicio militar no tenemos 
derecho a solicitar que se le Je- 
vante ninguna estatua a nadie. 

. 


.. 

Usted saldrá perdiendo, señor 
Do Gandía porque, cuando 30 
muera no pediremos «que se le 
levanto ningún monumento ni 
aquí ni en España ni cn la bi 
de Bolama siquiera... 


.». 


La editorial “La Facultad” de 
Juan Roldán y Cía. tienc en 
prensa un libro de fp señorita 
Ana María Garosino. 

. 


publicará 
en breve un volumen de Agustín 
Obregón titulado “La utilidad de 
la belleza” y una colección de 
poemas y notas de la señorita 
Raquel Español bajo el nombre 
sencillo de “Hojas sueltas”, 


El concurso municipa 
Se acerca la fecha en que 

el Jurado Literario Munici- 
pal deberá discernir los pre. 
mios que acuerda la orde- 
man. Se citan algunos nom- 
bres que no debieran citar 
se y en ceombio se olvidan 
otros que merecen el estío 
mulo destinado « los mc- 
jores y no a los que po- 
sean la columna vertebral 
más flexible o a los que se 
valen de amistades pura * 
lograr volos. 


Por fortuna estamos cn 
condiciones de desbaratar 
todas las componendas y 
ucomodos denunciando, co- 
mo lo haremos, sín omilir 
nombres ni delalles, cual- 
quier irregularidad o tentu- 
tiva de desvirtuar el verda. 
dero espíritu de la ley. 

. 


... 

Por su parte la editorial “El 
Inca”, que inicia sus actividades 
bajo los mejores gurios dará 
sn conocer en breve Jos sígulen- 
tes Jibros: 


¡Puente Alsina! En el Pincel de César 


Pugliese, Está Escrita Toda tu Historia 
El pena de Le humiiid y de lo Bla 


Calles del suburbio— 


El aire inmóvil, quemante, co- 
mo do fuego invisible. ¿Y cl «01? 
So] de febrero, terrible, hiriente, 
vengativo, como han do ser los 
solog del Infierno, 

Pesa la atmósfera, pesa el 
tlempo, pesa hasta la vida en- 
tro las somnolientas paredes de 
la casa. 

Hay «que salir, hay que salir 
nunquo el sol nos derrita los 
huesos; aunqno el sol cubra las 
calles y las plazas con su furio- 
sa lHovizna de lava impalpable... 

“Y el antro corre, frenótico, ex- 

polcado por nuestra ansla loca 
do frescura, rumbo al «uburbio, 
donde las calles so abrirán como 
pistas, y donde el motor podrá 
trepidante, causar leves estremo 
cimientos en el miedoso asombro 
de la tarde. 
Callo Luna... Calles humildes y 
vicjas, calles min fiebre, calles 
del trabajo humilde y silencioso 
como las vereditas que las bor- 
denn y consuclan de árboles 
Calles 
modestas, «quietas, calles que ni 
pudieran andar no serían nunca 
vagabundas, aun a pesar do los 
sueños que por allí pasaron nos” 
tííiricos y vagabundos... 


César Pugliese: el alma 


de Puente Alsina— 

Y ol auto corre, corre onloque- 
cido de nuestro loco desco. 

Callos del Parque Patricios 
Callo Luna... ¡Alto! Quo so de- 
tenga hasta el tiempo al es pre- 
ctso, El pooma de la Humildad y 
Ja Belloza hay que arrancarlo 
del árbol melodloso del «uburblo. 
¡La casa del pintor sencillo y 
¡L ensa del pintor sencillo y 
buono como un pan do trigo! La 
casona humilde y vasta, cordlal 
do madresolvas y do cmparra- 
dos, cordial do frescura, do bon- 
dad y de sombra, nos detieno y 
nos llama con su calma vox de 
silonclo. S 

Con omoción recorlda tocamos 
suavomento la aldaba: de su 
puerta. 

—¿César Pupllesc? 

Y una voz dulce, blanca — la 
flor del trigo — responde: 


POR 


María Luisa Carnelli 


—¿M1 hijo César? ¡Cómo no, 
pasen, está en casa! 

St mis palabras pudieran crear 
más quo frases, más que párra- 
fos; sí mis palabras pudieran 
construir, pudieran hacer obra 
palpable; si Dios me concediera 
el poder de dar forma real mis 
descos; sl con emoción pudier: 
edificarse — repito — una obra 
tangible, yo hublera levantado 
con ellas un templo, o no un tem 
plo, una ermita de alden, suave, 
quieta, lejana y blanca y s a. 
pre dándose en el dulce rebato 
de sus campanas, Tal mi recogi- 
miento, taz mi emoción de en- 
tonces, 

El pintor que sucfa la real 
dad de sus cuadro: la belleza 
noble de mus cuadros; el pintor 
que ha logrado con un subjeji- 
vismo profundo arrancarnos de 
la onda de indiferencia en que 
flotábamos, el pintor de Puente 
Alsina, hondo, cmotivo, sencillo, 
está ya frente a nosotros con wi 
alre embarazado y cordial, 

—¿Qué tal, Pugliese? ¿so tra- 
baja? 

—Sl, mucho; para la expost- 
ción en Witcomb... - 

Y los ojos se le enclenden de 
optimismo y de entusiasmo. 

Mientras tanto, con mirada 
curlosa y fvida, vamos recorrien 
do las paredes de su “estudio”. 
Cuarto de muchacho pobre, don- 
de un plano, desdentado y tris- 
te deja escapar de tiempo en 
tiompo un largo gemido de pro- 
tonta. 

Puglioso, contento, dispuesto, 
va ubicando solícito Ina telas, 

Son motivos de Puento Alsina. 
Son toda ol alma de Puente Al- 
sina y son toda el alma do Pur- 
Uono. 

Unos, los más, nos dan tristo- 
za; una tristoza clerta, sin lite- 
ratura. - 

Son los quo yo llamaría Motl- 
vos de Desolación. Af una bar- 
ca vieja y sucia, con todo cl can 


sancio trágico y brutal de una 
mujer “de la vida”, soore la que 
los años cayeron sin remedio... 

AMá una casucha, silenciosa 
ella y rodeada de silencio, tal la 
impresión que brota de sus pa- 
redes desvaídas y de la hierba 
que se lo prende, arrastrándose 
como un chicuelo a las fa 
matern 

AS puento, el clásico 
puente de Puente Alsina. Y la 
noche y la sombra azul de la no- 
Che, sugestiva y sonámbiila, y el 
ojo trágico y rojo de un farol en 
la sombra... 

Luego vienen los otros; una 
mancha rosa que ha encandiludo 
mis ojos, y en la que veo tradu- 
cido to4 wncólico xoslego 
de mi alma. na de dulce, 
poética. Es la tarde que e 
Mos una vez y que de tlempo en 
tiempo nos visita... 

Luero el trabajo. Tas chime- 
neas con sus cfímeras escaleras 
barcazas repletas 
y los obreros y la fábrica. 

¡Puente Alsina! En el pincel 
de Pugllose está escrita toda tu 
historia... 

En cl verde, en el rojo, en el 
azul y en el rosa... Tu pocsía 
«desolada y triste, tu belleza hu- 
milde, tu emoción y vu trage- 

milde, tu cmoción y tu trage- 
dia... 

Más o menos, cuarenta telas, 
ante las cuales nuestro buen 
Quinquela se detiene emociona- 
do y contento, con esa alegría 
limpia y transparente que siento 
e] artista, el verdadero artista, 
por la labor de mérito y por cl 
esfuerzo. 

Al final charlábamos de todo. 

Puglleso está contento. Le bri- 
Man do entusiasmo los ojos. Tle- 
no la ingenua alegría del niño 
aplicado en tranco do exámenes. 
Ex todo vibración, hace proyec- 
tos, rfo, confía... 

Y va onsombrecióndose la tar- 
do, y el mato hace más cordial 
el ambiento, y bajo las parras 
promisoras la voz dulce y blanda 
do la -madro toma una entona- 
ción tan tierna, tan osporanza- 
da, que una onda de ternura, co- 
mo una neblina blanca, blanca, 
nos va enturbiando 108 0JO3... 


Especial para CRITICA MA GAZINE 


“Versos con sol y pájaro” j 
Amato Villar, A Potér 
A serie, de Roberto Cito 

y unalras” 24, edición, 
Migracl A. Camtro. q 


. 
.. 


Don Juan Carlos Rébora pre" 
para un libro que cditará In edt- 
toríal “La Facollad” en el cms 
goza y comenta la ley sobre los 
derechos civiles de mujer, 14 
estudio aparece jo Ta den” 
minación de “Estatitos de la 
Mujer”. 


En Creta so ha encontrado esta 
estatua, representación de Vo- 
nus Es, a lo que parece, último 
vestigio de un templo edificado 
en la ¡ala a la divinidad del amor. 


“Martín Fierro” ha entrado cn 
su cuarto año,de vida, Con tal 
motivo el notable periódico, en 
un suelto vibrante que os cla- 
rinada de victoria, hace la venia 
a sus redactores, colaboradores 
y lectores, Dice así: 

“NI entrar al cuarto año de 
“vida, “Martín Flerro” salida a 
“sus colaboradores y amigos del 
*pafy y del extranjero, a sus 
*cooperadores y lectores, todos 
*los cuales Te han permitido, con 
moral o material, 
vesar ey período más críti- 
co: el de su organización, bre- 
*gando por cumplir honrosamen 
“te el programa —acaso dema- 
«siado amplio, quizá demastado 
“puro, hasta con ríbetes de he- 

ad en este medio—, que 
Y 


d zancadillas de 
“envidiosos, de deserciones de 
“hombres de poca fe, y traício- 
“nes de elementos desleales e In- 
«descables que slempro hallan 
anera de filtrarse en em- 
* presas que logren despertar un 
“interós público, adquirir sisent- 
ficación moral, y la reflejen. 

* A low numerosos compañeros 
«de armas con que contamos, a 
“log sinceros amizos, el agrade- 
“cimiento de “Martín Fierro” y 
“la incitación a proscgutr, ani- 
en el esfuerzo. 
«Todavía hay mucho que hacer 
“en todos los órdenes del pro” 
a inicial. Nos obliga ade- 
a ello la simpatía que nos 
“atestigua ey público Intelectual, 
“y nos anima a perseverar la 
“resonancia y cl aplauso que al- 
*canza nuestra acción —prolon- 
*“gada nhora en Francia por va= 
“rios de nuestros mejores cama 
“radas— y que aprueban caju- 
*rosamente multitud de amigos 
“de Europa y las tres Américas.” 

Exte número trace el siguiento 
sumarlo: 

Imperativo de plasticidad por 
Carlos Astrada. 


“gra 


por Jorge 


El Salón do Primavera Uru- 
guayo por Lula Falcinf. 

“Martín Fierro” y la 
poesía por Evnr Méndoz. 

Georges Duhamel, por Jean 
Prevost. 

Valery Larbaud por Francisco 
Contreras. 

Nuevos autores españoles: Va- 
lentín Andrés Alvarez, Jorge 
Guillon. 


nueva 
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COMO LOS VAGABUNDOS DE GORKI, EL PINTOR SORVILE. 
-SE VA EN TRENES DE CARGA EN BUSCA DE PAISAJES 


Un Raro Ejemplo de Vocación lo d Este Bohemio Proletario que S 


chas y de sus sue 


PS ramos 


ños como si fué 
grandes 
amigos. Tanto nos 
contagió sy seguridad que toma- 
tranvía y lo segulmos a 
«Gaona 60. 
ntrada triste de conven- 
taller cra una ple 
ra, acríbillada por el t 
y ventilada por los agujer 
cho las estrellas, n trav 
ho perforado, velan el sueño 
Iinanteto del bohemio píntor, Vi- 
ve con su madre, 
de Zulouga que 
.u hijo. Exa 
conmueve Como una 
enna, 


El pintor— 
Sorvile nos habla de sus cua. 
drow y nos los Y, mostrando, 


NA _m 
CRITICA este pin 
tor. Se dirigió u 
nosotros y Nous 
habló de sus 

dros, de sus lu- 


ris de me- 


entos, pal 
ines, Mu 


Now cuenta su expedito modo 


[ETIMOLOCIA | 


des para introdecir 
palabra <p el 
polehea 
de desp 
mier 


DIO menitica — encrible 
derta distaneios “Lologra- 
mismo, enviado 
lada, 


tor, dando los últimos ret4209P4t3y,, oJpen: 
que será exhibido en la próxima exposición. 


ana vino a —AMe meto en un 
carga, nos dice, y con ml caja y 


LOS GRANDES MAESTROS DE LA BATUTA 


opens ns uv sonbo 


pe 


- KOUSSEVITSKI 


; Xx KULEMPERER 


a 


vagón de 


STOKOWEKI 


mi paleta me largo a la ventura. 
Cuando mo descubron en una es- 
tación me bajo y espero el pró- 
ximo tren. Asf, ho recorrido todo 
el interior de la república. 

Tengo 28 años ahora y creo 
que ya puedo hacer una exposl- 
ción de mls obras. ¿Qué les pa- 
recen? 

Miramos otra vez sus cuadros 
tristes. Están hechos con tem- 
ple, una pintura especial para 
dominar el tono gris y uniforme 
QUe enamora a esto artista. To- 
no de indecible melancolía como 
el espectro de una novia muerta. 


Tra sufrido, por otra parte, dos 
honrosos rechazos en cl Salón 
Anual do Bellas Artes. Pero no 
se ha desanimado y  conlinúa 
pintando gullardamente hambrien 
to y miserable, 

Ahora sueña con un vlaje a 
ropa, con una visita a los Mu- 
ros de las clásicas ciudades del 


arte, Quiere aprender, quiera le- 
sar a croun gran pintor argen- 
tino. Ti fe y sentimiento, exo 


es su gran caudal, pues por lo 
demás, no tlene un centavo. Vla- 
Jará cmpleándose a bordo de 
cualquier vapor. Después en 
Europa, Dios proveerá. 
Nosotros pensamos con un po- 


Scia “divinos”, en su pose característica, vistou por Alico Decker, 


pintor Salvile, 


FURTWAENGLER 


Barcos Aroneros 


Barracas Temple, otro de 


ueña Ser un Gran Artista 


los cuadros 


argentina envía a veces n Euro- oficial, pero artistas... ¿para 
co de tristeza que la república pa a asnos notorios en funciór o 


julere efectuar una exposición 
José M. Sorvile pero=no encuen- 
tra local, como no tiene dinero 
dara alquilarse un salón ha diri= 
fido una carta petitorio a la 
presidenta de la Sociedad Ami- 
Bos del Arte. Está esperando 
rospuesta. 

Nosotros no queremos disua= 
dirlo Nos ducle cortar las ilu=, 
siones de esta alondra bohemia 
que canta el himno de su esfuer- 
xo. Por eso no le dectmos que 
su intento de exposición Indivi- 
dual es prematuro aun. Tiene 
que estudiar mucho todavía, quo 
sufrir más antes «de producir las 
obras perfectas de su Indiacuti- 
ble talento. Tiene que esperar, 
esperar... S 

arte es un aprendizaje len= 
to, costoso y doloroso y José M. 
Sorvile está aún en los primeros 
rrados. Pero llegará. Sus palsa- 
Jes grises de las serranías cor. 
dobesas están imantados de gras 
cla melancólica, de pneril pocsfay 
Go ingenuidad pletórica, p 

Esa pureza trizte de muchacho 
Droletarlo lo salvará. 

En esa triteza cansada de tra» 
Vujador manual está su origina» 
hidad y su valor artístico. 

En esa atmósfera dolorosa de 
<onvontillo donde alberga sus 
sueños de pintor reside su ver= 
dadera fuerza, E 

Sorvile cs de los que prometen 
y mucho. Sl se va a Europa co- 
mo nos dice y si no se nos muo= 
re de hambre en el camino, vol- 
Verá slendo un pintor de verdad. ” 


Para Entretenerse 
EA a 


Están dos amigos asomad. 

0 as oy al 
balcón de la crsa de uno de ellos 
PERA sa a un organillo en 

calle.y empleza a tocar 1; 
za Se moda, ss ad 

—Oye, td —dice uno al otro: 
Echémosles unas moncdas para: 
que nos distraixan un rato, 

Y ol Interpelado que es un 
hombre muy económico, respon= 
es 


— ¡Do ninguna manera! 
es tirar el dinero a la calle! 


... 
—¿Qué opinas de la moda de 
cortarse el pelo las mujeres? 


—Quo ex una moda descabg= 
Mada. 


¡Eso 


Un andaluz se detiena delante 
de una muchacha muy fea, y lo 
pregunta: 

—Nifa, ¿cómo se yama ostá? 

—¿Y a usted qué le Importa? 

—¡Prenda, es curiomid na más!] 

--Pues blen, mo aro Rosa, 

-—¿Ros1? -—exclunia ch andas 
Inz con expanto-—, ¡Pues mardi 
secu hasta la primaveral... 


- 


E 
py 


> 
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NTOJASE imposiblo 


, _xI——. 
en estos tiempos de 
T. S. HL y do la 
aviación la existen. 
cla de una socta de 
místicos exaltados 


¿somo Csa do los 
“mesminitas” borde- 
lescs, cuyas haza. 
ilas han tenido re- 
sovante fin haco pocas semanas 
con cl brutal atentado contra el 
abnte Desnoyers, párroco del pue- 
blecillo francés que lleva cl dulce 


tombre de Bombón. 

Los periódicos cotídlanos han 
dado noticia telegráfica del absur- 
do suceso, y hoy, con la plena 
Sonfirmación del mismo, hallamos 
on la :prensi francesa curlosos 
pormenores acerca do la banda de 
energúmenos ya sometidos a la 
succión dé los tribunales de fus- 
aleta, 


El abate Dosnoyors, cura co 
ombón 


ta secta do flagclantes mi- 
Jagreros, prolongación cn nucs- 
dra epoca do las que florecieron 
entre los siglos XUI y XV en 
buena parte de XHuropa, y cspo= 
cinlmente cn Ttalla, «donde las 
Introdujo el famoso ermitaño Ra 
nlero lusani, y en Alemania fué 
Iunduda hace dicz y nuevo años 
en Burdcos por una mujer del 
pueblo, Miumada Ma Moesmin, 
portera de una casa de vecindad 
a callo del Treinta de Jullo 
dosa Ipista el Uumo, CH 
ta “concierge”  extfaordinaria 
que ya so crefa llamada por el 
Cielo para más altas cmprosas 


«quo las de su modesto oficio, y 
que celebraba en su cubfeulo 
cier seoylones sccrotas llamas 
das “de penitenc peregrinó a 


Tourdes durante el verino de 


1907 y trajo de allí una de las 
Imágenes de Ja Virgen, on esca- 
yola, que el comercio religioso 
ofrece a los visitantes del cóle- 
bro santuario. Marín Mcsmin 
instaló la imagen en su aposen- 
to, probablemente húmedo, y en 
el que la proximidad de la co- 
cina debía facilitar la condensa- 
ción do vapores. Y he aquí que, 
dos aflos:más tarde, advirtió la 
propictarta de la estatua que co. 
rría el agua a lo largo del ros” 
tro y do las vestiduras. Eran el 
milagro. La Virgen Moraba. E ín- 


mediatamento fué  decomisada 
Nuestra Señora de las Lágrimas 
por María Mesmín y sus mara- 
villados adeptos cada día más 
numerosos y convencidos, La por- 
terfa de In calle del Trotnta de 
Jullo fué pronto insuficiente pa- 
ra contener el número do faní. 
ticos, sobre Ja afortunada posee» 
dora de la tmagen milagrosa Cco- 
tur las dádivas en 
y en dincro contante y 

Marfa Mesmín —halbfa 


sonante, 
dado con :ma verdadera mína in- 
otublo, 


Como podrá suponerse, las nu- 
toridades ecleslásticas se croye. 
von obligadas 2 interventr. Ha 
bremos do recordar a este pro 
pósito «que los «cndomístic: o 
los místicos exaltados, los víden- 


tos, Jos Inventores de ritos y 
creadores do sectas han sido 
Jesdoe muy «antisuo objeto d 


eran preocupación para In Tglo- 
«ln, Numerosas veces tuvo Quo 
proceder ésta, ya por la nmena 
za o por la persuación, conten 
etertas desvlaciones de' fervor 
religioso, que se traducían cn 
rodíne groseras de los ritoy erls 
tinnos. Y on esta ocasión fué el 
«urzoblspo de Burdeos el que la- 
mó nl ordon a la propleta 
ta escultura milagrosa, in 
<ola a transportarla, sin pérdi. 
«da do ticmpo, a uno de log con- 
ventos bordelenen. 

Con no poca sorpresa los cre- 
yentes mesminitas, al prodigio do 
las lágrimas ccsó ul punto. Pero 
la fandadora do la secta no po- 
fía resignarse a la creciento so- 
tedad de la portería, ya privada 
de su atracción taumatúrgica. 


Y cn un abrir y cerrar de ojos 
recmplazó la Virgen de Lonrdes 
ror una reproducción de la Bam- 
bina de Milán que se hubo de 
'ocurar cn Tours. La reción 
instalada Imagen no tardó on 
exhalur cierto delicioso perfume, 
lo que volvió n llenar la portería 
de exaltados admiradores del mi 
lagro, Como ello ocurría 'en pl 
ma guerra, esta horrenda desdi- 
chu contribufa, con la natural 
exacerbación del sentimiento ro. 
Ugloso, a aumentar clientela 
de María Mesmin. ntíbanse, 
en efecto, por millares las perso” 


nas angustiadas que llegaban an-* 


to cl altar de la Bambina borde 
e salud o la H- 
beración de un deudo combatien- 
te. Y, según la voz popular, no 
pocas de esas "HO! fueron 
atendidas 
Creció, pues, la fama de María 
Mesmin no sólo en Burdeos, sino 
en toda Francia, Dol mismo P: 
rías, del París un tanto volteri 
uo y escóplico, arribaban_ con 
frecuencia a la e 
va nuteldas pe 


gando el forvor mesmínita al 
punto de quo la secta pudo ya 
instalarse con cierto lujo «en un 
hermoso hotel del bulevar de Por 
dro I, auxViada ca sus aspira 
Clones por cierto prolado siríaco, 
ol archíimandrita Sapunghl, quo 
había cometido la imprudencia de 
ponerso en contacto con María 
Mesmín durante una brevo vist. 
ta a Burdeos. 


ON 


A 


4 


“Todo marchaba a maravilla pa- 
la feliz pos . 
ra de los Aromas”, cuando 
surgió entro la Mesmin y el ar- 
chimandrita un Incidente den. 
+wgradable. Después de Ja ruptir 
ra, el prelado siriaco anatematizó 
las prácticas rituales de los mes- 
minitas y lanzó su anatema n0- 
bre la creadora de la secta. 

hecho, Por- 
5, Ja Mesmin, 
víctima de un male- 
ficto, excitaba el colo de sus adep. 
tos, aconsejándoles que Impuste- 
ran una corrección al desconst- 
dorado archimandrita. 


Y, en otectí 
horas, ol pi 
prom 
tes: por un ertpo de mesminit 

tos de formidables 


Nan- 
as 


relaxos, propinaban a monseñor 
Sapunshl una paliza en toda ro- 
gla. Hubo, naturalmente, un sen- 
sacional proceso, atizándose 
dive penalidades a 
's del atropello. En 19165 

r po de Burdes 
Lion, 


con 


ordenó a 
n dió 


ciclos: piada 
Mesmin cn «1 


maleficio «av 
trifad 


tmonlada que nunca, siendo lo 
heor de todo que entre las mu- 
Jores de la secta sp reproducían 
Jos casos en número cada vez 
más alarmante, En vista do este 
crecimiento aterrador do posef- 
das fnfernales, acordó el aquela- 
Ire repetir cn el abate Desno- 
yers la flagclación ensayada en 
la persona del archímandrita sl. 
rlaco. Presentáronso doce dsci- 


280 pet parc orbe. 


piirantes voluntaria 
naron éstox 1 
exorcizador fr: 
trando en la fit: 


había conden: 
hrutal fué lo 


ta a la víctim: 
ra, sín duda, p 


%e Tos mesmínltas, do ño acudir 
cportunamente la rendarmería, 
Detenidos los principales ¡tito 
res del atentado, qUe, según par 
rece, gon an contabía bordélts y 
un agricultor acomodado conver. 
tido en barrendero por esplrita 
de nacríficio, los tribunales do 
Insticia franceses dirán la fits 
ma palabra en el asunto, Es de 
esperar que los Jueces «enn con 


pira 


La casa de María Mesmin, 24 Bolcvar Pierre pr., en Bordeaux 


grupo de faná: algo 
severos que en el proceso n 
tés, donde los flageladorea del 
archimandrita sólo fueron carti. 
con tres años de prisi 
correccio respltando, por 
parte, exenta de toda rosponsi- 
itidad la verdadera  inductora 
del atentado, a quien, por lo me 
nos, se debía tnternar en una ca- 
sa de orat 


Pierrot 

PROXIMOSE — Pio- 

rrot, solo y des- 
imado, : mul- 


titud rumorosa, paz 


A ra ver a una bella 


CS o 
Los vios de Colombina brilla- 


-- 


son bujo el antifaz negro; los 
rios «le Pierrot un 
mento en su rostro enhari- 
nado, 

—¿Watás sola? 

—l,9 vés, estoy sola. ¿Y tú? 


—Soln, 

Pioerot y Colombina se tomia- 
son del braz: ¿Dónde querrán 
r? ¡Quién lo sabe! "Tal vez en- 
Ire oy gentío; o quizás Jejos de 
aquel fastid 
¿querrán div 
da que q 
babfam venido expresamente 
1907 
No su dijeron nada, mas pc 
ron low dos la misma : 
pasar la noche alegremente 
Y e miraron, cel uno al otro, 
Tos ventidos, 

Bolla y fresco, 
Tombisra, de 
rrichosas 1 roso y 
Vnpía, aquel de Pierrot, con su 
gorguéna de gasa sobre Ja blu- 
Sa, blanca. 


n yo no debo decfr- 
« soy Pierrot, 
subia en aquel 
rrindos diablos 
ON chernos y con 
afuert 
Coltmbina se 
y, Hiespués, rió, P 
trechó ee 


momento 
rojos, — con 
Tenga 


dos 


» asusta 
rrot la es 
de su corazón, 

iremos? 
Aquí 


hos $0 


Pierrot se detuvo en la esqui- 
na, indeciso. Colombina, suspi- 
zando, lo miró largo rato. 

= dónde vamos? 

—Hacia allá, abajo. Corre, Co- 
lombina, Corrc... 

Se detuvieron aun. 

Había, allí cerca, un gran ca- 
r6, luminoso, todo Meno de más- 
caras y de gentes alegres que 
bebían y comían. X 

Pierrot se detuvo a la entrada 
del café; mas callaba y susplra- 
ba y no podía estar quicto. 

—¿Qué tienes? — le preguntó 
tímidamente, Colombina. 

—¿Yo?... ¡Nada: — respon- 
dióle Pierrot — Tengo frío y 
tengo tantos deseos de divertir- 
me contigo... 

Y después de una pausa, agre- 
ÑÓ: 


mo, Colombina, 
no cres Colombina, 


to, cuando 


COCO - 


RNA 


de 


Ostilio Lucarini 


de la mañana hasta la noche, en 
una pleza húmeda y triste, don- 
de está la madre enrerma, el 
abuclo, yu vlejo, y dos herma- 
nos muy malvados. La madre 
me ha dicho que venga a diver- 
tirme a la fiesta y yo he venido 
tscondida de los demás. El Car- 
naval viene una sola vez al año. 

Pierrot quedóse” triste y vol- 
vióse para mirar de un lado a 
otro la calle, 

Colombina murmuró: A 

—Dime ahora tú, Plerrot, ¿qué 
haces cuando no estás vestido 
así? 


A L 


—Slo.. 

—Abhora, espérame aquí. Vuol- 
vo en seguida. 

Pierrot se alejó por las calle- 
Juelas, y junto a un ángulo obs- 
curo quedósc esperando la for- 
tuna. Pasó un jovencito vestido 
de gran flesta, Pierrot lo slgutó, 
lo alcanzó, lo golpeó reclamente 
y lo derribó sobre la: nieve; tro- 
Jinóle con presurosa ansiedad -los 
vestidos y se apodcró:de una 
flamante cartera. Pálido y anhe- 
lante volvió a donde estaba su 
Colombina. D 

—¿Dónde: has estado? ¿qué 
cosa, has hecho? Me pureces afo- 
nado, nervioso y aun más pá- 
Jido... 

—Nada, Colombina... He esta- 
do cerca y he corrido para 'vol- 
ver pronto. Entra, querida, esta- 
remos alegres, nos divertiremos. 


Lo golpeó reciamente y lo derribó 


¿qué cosa haces? ¿te pones tri" 
te . No, fo quiero saber tu 
nombre... 

Colombina. suspiró, y respon- 
dió despacio, despacito: 
oy una pobre muchacha que 
trabaja, trabaja siempre... des- 


acura, los 
Yan, eritando y riendo, 
¿A dónde irían todos ellos? 


Por 


ando 1) oso blanco y a la foca; 
había sentido el martirio de la 
ñcd y del calor en lay lolesiras 
ufricanas cazando leones, «.ufan 
tos y panteras, y había sentido 
la neonictida terrible del mar na 
vegando tras de lo ballena, el 
enimal bíblico. 

Pero, ¡ay! que desgracinda. 
mente, todas estas andanzas y 
todos Tos peligros de los que lo. 
kró salvarse milagrosamente por 
de tarios otros antores diestros Un esfuerzo de ingenie y de vn- 
en despertar, con el espectáculo Dor, existicron tor «2 un yy co. 
de IM- sabro por Una «pres. tón del 
torén y la 6n, protagonista de sua rocturas. 


A BRIA sido un ex 
| celento cazdor 
| porque sentía la 


caza como hay 
quion alente la 
música, plat. 
roo la p ln sin 
ser música pin. 
tor 14 poeta Era 
la suyo un alma 
r forjada por Jos rela- 
cimwréticos de sus contertu- 
Vos de varé y por la tectura de 
Cook, de Almerd, de Cooper y 


A 


JOSE 


Haifa. recorrido toda la terra 
y vir del mar. Lalo encalado 
otescla cas Inaccomiblon peral. 
gadenikir 1) cóndor, 11 buitre ya 
dlls había hundido me plen 
e nl desiertos de mleve bus 


La rerlídad era otra... El ne 
fue cazador ni lo sería nuncu. 
Aquellos oídos suyos, tun mens. 
hles para todo ruido grande, im 
v:udlammelo. Como lag mujeres en 
ul teatro, cuundo el traidor va 


NO? No sabré... cómo 
decirte, Soy un señor a quien 
han robado toda su riqueza, to- 
das sus cosas más queridas; po- 
ro las recuperard, 
"También tú tienes deseos de di- 
vertirte, ¡pobre Colombina! 


morir ante un revólver Justi- 
o, AÑ, instintivamente, Jne- 
loso supertor | su voluntad, 
azador imaginativo cubríaso 
con ambas manos las orejas es. 
herando Ja detonación. Y como 
bor desgracia Irreparablo no te- 
nía mino dos manos para fill. 
dar entre ellas lA enbeza cn el 
memento de renlizar cl disparo, 
y Iiltándole otras dos para Au. 
jetar la escopeta, renunció u 
que) ideal, porque Ideal cra, y 
único en su vida, el do ser ca- 
zador de animaler sulvajes, 


Y de este modo hasta que un 
«sn brotó en su cercbro aquella 
eo Que lHuminaba un camino 
tácll de seguir. En tiempos pre- 


estad cierta... 


Entrarop en e] gran café 1lu- 
minado "a glorno", donde habfan 
tantos enmascarados y tanta 
sento alegre que comía y 'bebfa. 

Bebieron y comieron también, 
ellos, como log demás; tal voz 


(Traducido especialmente para CRITICA MAGAZINE, por EDDEF 


LA CAZA DEL AGUILA 


SAN TUGINI 


pesar de Ja carencia de armas 
de fuego; luego él, como aqué- 
llos, podía realizar yu idea] no 
obstante la senslbilidad de sus 
ofdos y la excitacin de sus ner- 
No hubórsele ocurrido an- 
+ ¡Tun fácil y tan primi- 
Urol. 

Y pensó en cazar el águila... 


Tr 


Como ora bajito y enjuto, eu- 
po dentro de la plel de vaco arre 
glada de antemano para alber. 
gurlo, 

Y alí encogido, doblados lo» 
brazos y las piernnms como en 
el prólogo de su existencia, es- 
peró paclentemonto a que el 
Águila, tomándole por el cadá. 
ver del animal con cuya plel se 
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| 


Colombina 


más que los otros. y con más 
verdadera. alegría, 

¡Qué gran señor cra Pierrot; 
¡Y cómo era de bueno y, de 
afectuoso! Aquellus' horas 'pare- 
¡cloron e ono! a Colombina que 

O e había visto nu a! 'a 
somclanten 8 Inca en otras 

lerrot” llamó al cama; ] 
pisos a cuenta, de Lon ae . y 

—Velntisiete pesos 
CE señor. : pesos con cincuen 

—¡Muy blen! — gy: 
Bacando con rauo E 
— Veintisiote elmcuenta... veíp- 
Jioto cincuenta. «Y entre- 

nto sacaba “su” m “gy 
a 1? dinero de “su 

¡Pobre Plerrót! Aquella n 
o cadONEl Bolpe; en Deia 

no ha] > 
PS: a. pl un solo cen: 

Se alzó pálido, trémulo, y lo 
pocas palabras de excusa 21 (as 
marcro, y a Colombina. 

El camarero gritó, protestó en 
alta voz delante de todos, e in- 
dicóleg Ja puerta a Jos dog cul- 
pables aventureros, y 

Fuó un verdadero escándalo, 
uno cscena muy ridícula y muy 
dolorosa. Pierrot saló con In ca- 
beza. baja, silencioso. Colombina. 
lo_siguló. 

Estaban de nuevo en medio de 
la niove, en medio de. las tinle- 
blas, El bello sueño había con. 
cluído. Mas, ¿por quú debía con- 
cluir de aquel modo? 

¿Dónde vamos? -— preguntó 
aún Colombina. 

—Sentémonos aquí — respon= 
dá. Piorrot — Y sin preocuparse 
de la .nleve, los dos enmascara 
dos, tristes, se sentaron: sobre 
un pretil. 

Novaba, 

Bajo el puente se sentía un 
plácido rimor de aguas corrien= 
ton, 


Si... respondió mansamente 
— como siempre — Colombina. 

Los dos se alzaron, se besaron 
con pasión, se estrecharon y se 
arrojaron al nblsmo. 

Un pequeño grito, uno solo; y 
un folpe sordo en el agua. 

So aproximaba, en aquel mo- 
mento, de la parte opuesta de la 
calle, un borracho. Se afirmó 
bamboléandoso, miró,.rióse estú. 
bidamente y después exclamó, st 
gulendo su camino en la obscu- 
ridad: 

—i¡Cáspita, un hello salto! 


! 


«ubría, logase y lo vemontara... 

"Tenía todo previsto, cnlculado 
udmtrablemento, asf (que, cuan. 
do se advirtió elevado, no sintió 
ul miedo ni incertidumbre, 

¿Estaré muy ulto? 

Mir6 por un agujero hecho en 
la plel de vaca. ANA abajo, la 
Kierra, con sus árboles, con sus 
ríos, con sus explanadas terro» 
«as, parecía “una acuarela difus 
mada, 

¡Ahora! 

1El águila ora suya! De la plel 
Surgló unan mano y con ella un 
cuchillo grande quo, 'certeramen 
te, con sólo destello Juminoso, 
cortó In enbeza dell animal. 

Durante el descenso rápido del 
águllo muerta el homibrá com- 
prendió que un detalle: no pre. 
cavido, un error enel. plan cl 
nexético, quitaba .al mundo. la 
sloria de un admirable cazador 
de untmales salvajes. ¡El igulla 
cufa demasiado de priva! 


Lunes 14 de Marzo de_1927 


————Ctibiace 


- Fortunato Depero, el Artista 


Pis 9 


Dinámico por Excelencia 


Es un Hombre que Desparrama Proyectos por Todas Partes, Proyectos Ricos de 
Fantasía, Raros, Rarísimos, Nuevos y Todos Factibles 


Hay pocos artistas tan 
profundamente enamora- 
dos y convencidos de su: 

- Grte como_este animador 
del futurismo. 

Fortunato Depero es 
un hombre dinánuco por 
excelencia, y dinámico en 
todas las actividades de 
la vida, de un optimismo 
tan acentuado que hay 
momentos que parece lle- 
gar al delirio. 

Esa voluntad de crea- 
ción, ese optimismo, ese 
convencimiento de su ar- 
te, lo llevaron al triunfo 
más completo. 


Desparrama proyectos 
por todas partes, proyec- 
tos ricos de fantasía, ra- 
ros, rarísimos, nuevos y 
todos factibles, como que 
Ra realizado muchos su- 
friendo: por ellos toda 
clase de injurias. 


MiS 


A 
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“Bailarina con papagallo”, 
por. Depero. (Constrdeción 
en madera pintada). 


S> 


2 0 


SOS? 


“El cortejo de la gran muñeca”, por Depero. 


EPERO ha soporta- 
do las.risas de esa 
pobre gente que no 
ve más allá do sus 
pestañas, que no 
Arcen en nada que 
no pucdan tocar 
con. sus propias 

A—_—_—_———! manos — cuando 
las tienen — de esa 
gente gris que nunca puede mi- 
Jar cara a cara ni al Sol, nl u 
la Luna, porquo la luminosidad 
fle éstos los deslumbra, condena= 
dos a arrastrar su vida con la 
cabeza agachada. Depero ha to- 
nido que soportar los juicios más 
feroces de una crítica incom- 
prensiva, falsa y ciega, la mis- 
ma crítica que hoy ,que han pa- 
sndo más do dicz años, no dos- 
horda en eloglos, perdiendo toda 
mesura, agotando todo adjotivo. 
Fsto inquieto artista, continua- 
monta en movimiento, viaja, y le 
slguo alompre un vagón llono do 
«cundros, tapices, muficcos, almo- 
hadones,, otcótera, 


“Mañana mo voy 2 Roma—mo 
dijo un-día—, después a Turín 
y en seguida n Budapeat”. A los 
«cinco días de haber inaugurado 

«eu exposición en Roma, recibo 
una tarjeta: “Estoy en Londres, 


buena salud, hace frio, después 
do Budapest haré aquí una gran 
exposición, en ml taller so tra- 
baja activamente”. 

Así es Fortunato Depero. 

No cx un atormentado por las 
Vúsquedas de las nuevas y com= 
plejas posibilidades pláxticas; su 
hintura no es abstracción meta- 
Ifsica, q menudo pretexto parw 
disimular bajo una forma incom- 
prensible, una impotencia pictó- 
Tica, 

Las maravillosaz armonías de 
la naturaleza, las escenna de la 
vida común, lax vo a través do 
un prisma que las divide en sus 
varios elementos y on sus fuer= 
«cas y las reproduce hacióndolas 
pasar por el filtro do su curiosa 
fantasía, Es una realización au- 
daz y muy interesante, que po- 
drfamos llamar la porapectiva 
interna. y la impresión subjotiva 
del artista. 3 

Búsquoda analítica del natu- 
ral, en ol arto de Depero, pero 
no análiala frio, chato, clentíftco, 
sino vivificado por su ¡magina- 
clón verista, no de verismo :aca= 
démico, nl tradicional, sino por- 
que la transforma con su sensi- 
bilidad. 

El mayor interés de la obra de 


Especia 1 para CRITICA MAGAZINE, por Emilio Pettoruttí. 
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“Positano”, por Depero. 


Depero reside en la decoración. 
Como decorador es genial, rápido 


LO LARGO 
Y LOCORTO 


1 E fué el año de 1925, 

No hubo quíen lo 
contuviera. Cum- 
plió su contrato do 
doce meses, y se 
marchó cargado do 
alifates y de lito- 
ratura. Siguiendo la. 
vieja costumbre pe= 
riodística, hay que 


ás, y lo con- 
lo que no 
nestras jó- 
¡UCKTTOS 
s aplaudidos galanes”. 

ño de 1976 estaba caduco. 
viejo, con máx arrugas que 
una trinchera. Había perdido 
prestancia y empaque, y se ha- 
bía dejado la frondosa harba en 
las manos de los peluqueros, Ha 
sido el año fatídico de la tijera. 
en el que los cocos semejan las 
cabezas de algunas mujeres, y 
las cabezas de algunas mujeres 
cocos; de la silueta alámbrica, 
a lo galgo, y del plomo en la tu- 
bería telefónica, y en la crónica 
amena. Año cargado de afanes 
crematíxticos, de odiosos charles- 
tones, de lienzos pintados como 
caras, y de caras pintadas como 
lienzos, de la Flesta del Libro, 
y de la tragedia del escritor, de 
las suscripciones, del football y 
de los puñetazos de Uzcudun. 
Año tan mezquino y utilitario, 
qua ya no podemos decir, como 
antos, que del “árbol cafdo todo 
cl inundo hace lefa”, porque aho 
ra de ese mismo árbol sacamos 
cerillas de madera. 


Detrás de la puerta, asoman- 
do sus rojos mofleotca por las ren 
dijas, y fuiñándonos un ojo con 
picardía, está el 1927. La histo- 
ria del recién nacido la conta- 
rán, día tras día, las hojas del 
almanaque. El mamoncete, rapa= 
do y burlón, tleno ya su puesto 
en el oscalafón de los siglos y 
echa a patadas a su abuolo, el 
1926. Este nuovo año, alegro y 
Jjocundo, ha licgado reploto do 
doradas promesas y de alegres 
esperanzas .Lectora simpática y 
lector amable, ¡ya está: aquíi 
¡Abrámoale nuestros braxos al 
1927: Pero sin apretar demasla- 
do, pues todavía es un niño, 


Julio ROMANO. 


negro”, Depe: Pi 
ao lo E 


y alegre. De Ja alegría con que 
sabe Impregnar el ambiente es 
que nos hace creer en el futuro 
may cercano de su gran desen- 
volvimiento. z 

Todos sus estudios so ortentan 
alempre hacía el campo de las 


huevas posibilidades decorativas. £ 


“La falta de colores — escribo 
Depero—para pintar, me hizo 
pensar en la posibilidad de com- 


El arle de Depcro ña 
exaltado el esplenior esen- 
métrico y mecánico. in 
ventendo un nucco fat. 
tástico, S 

En “Les Arlístes di 
jour Uhui”, cl crítico 
Serge Franki se expresa 
así: “Escultor, pintor, 
decorador, organizador, 
Depero se ha libertado 
enteramente de las fuero 
zas vivas que él ha desen 

y PEO (5 para 
poscerlas mejor e imp 
merles las magníficas fan- 
tasías de la virilidad, El 
tiene en si uma encrois 
indomable, más rápida 
que el tiempo que deja 
atrás. Es inagoluble y 
crea con la fuerza de 1. 
joven Dios, producienio'y 
una nueva génesis.” 

La. influencia de Depero sobré 
los jóvenes de hoy, ex, y serbia 
considerable. 


o 


moda y una necesidad corteme 
poránea, nuestra, apto recibi; 
todo el arte de vanguardía que. 
hoy está en su pleno desar: 
se 'e Depero, con » 
luntad tenaz, hará mucho e 
te sentido. 

En toda su obra decorativa — 


“Ciudad mecanizada po r las sombras”, por Depero 


poner cuadros con papeles de co- 
lorgs. Los mejores resultados Jos 
obfuye en los bocetos de figuri- 
nes para cl ballo ruso “El canto 
del ruiseñor”, de Igor Strawins- 

Viajando en el tranvía Roma- 
Frascati, le hablé con entustas- 
mo a Gilbert Clavel, amigo y li- 
terato Inteligente, de una idea 
mía, es decir, de aplicar las ex- 
periencias que había adquirido 
con los papeles de colores a los 
paños, y sin más, docidí intentar 
ana pruoba. 

Invitado por Clavel, me fuf a 
Capri, donde ralicé los primeros 
“Cuadros con paños”, lox quo mo 
resultaron técnicamente defec- 
tuosos. Los expuso en Capri, en 
Roma, cn Milán, y obtuve un 
buen éxito en las ventas. 

Una vez que hubc reunido un 
relativo capital, pude hacer efec- 
tiva mi idea y funds “La Casa 
de Arte”, en Rovercto, mi cludad 
natal”. 


Deporo fundó su Casa do Arte, 
en primer lugar, para substituir 
con intenciones  ultramodernas 
cada tipo de tapiz, gobelino, ct- 
cétera, porsa, árabe, turco, que 
hoy invaden el ambiente; en se- 
gundo lugar, para iniciar una ne- 
cesaria y urgente creación do am- 
blente interno, ya sen una sala, 
un comedor, un salón toatral, un 
hotel o un palacio cualquiera; 
ambiente que corresponda a uMa 


y aún en su pintura — prevales 
cen Jos elementos del arie popo- ' 
lar y no poca iníluencia « 


Ktallanos. Sus trabajos 
blados de animales y flores 
tásticas, de hombres me 
dos, autómatas Cc las curvas 
morbosas de goma, o de los per- 
1iles rígidos, metálicos; sus mu- 
fiecos mecanizados, rarísimos y, 
encantadores ,divierten enorme= 
mente; máscaras y mon: 
luminosos, en-los que todo 
jo y rítmico como en la na 
leza y cada elemento está t 
encuadrado en un conjunto ar- 
monioso. Sus últimos tapices son 
de una riqueza de fantasía insu- 
perable. * 

Ta obra más importante. de 
más allento y más completa. 
lizada por Depero, es ey “Caba- 
ret del diablo”, por su atrevida 
concepción y la orgía fantástica 
de sus colores. 

XEs un mundo del todo nuevo 
que les ofreco para que se rez 
creen”. 

Después de largos aflos de una 
lucha sin fin — y ya muy cono” 
cido en “el ero — reción 
ahora se le considóra en su pA- 
tria, signdo Fortunato Depero, 
uno de los más eficaces sealiza- 
dores de su 
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La Temporada Teatral Porteña se Inició Bien | 


Algunas de las figuras femeninas que se destacaron 


-:—:- durante la | 


Gloria Faluggi. Evita Franco, Carmen Lamas, 
del Buenos Aires de la Comedia del Sarmiento 


Olinda Bozán, Gloria Guzmán, ; María Esther Pomar | 
del Nacional del Sarmiento del Nuevo 


Lunes_14_de Marzo de 1927 z > 


EL HUMORISMO EN 


A 
d 


o que usted tiene cs apen- 
Tengo que extraerlc e 
apéndice. 

Pero doctor, si ya me lo ex- 
tirpó usted el año pasado 
—¿Si?m. Pues no importa, 
siempre tendrá usted ahí dentro 
alguna coca que extraerle. 


EL GUARDIA — Le hemos sorprendido con la mano metida 


en-cl bolsillo de un caballero. 
EL LADRON — ¡Juro a usted, señor inspector, que ha sido 
una distracción! ¡Era un chaleco tan parecido al mio! 


, EL — Lo reconozco, soy muy nervioso y cres que no tendré 
ravor_ para declararme , esa muchacha. j 
. ELLA (tmidamente) — ¡Poro.... soñor Binhs; yo no soy pre- 
cisamente una muchacha! 


(De “The Humosist”, de Londres). 


—No hay nadio más gastador 
cue mi mujor.. ¡Siempre está, 
pidiéndome dinero! - 

—¿Y qué hace con él? 

—Hombre, no se, porque como 
nunca se lo doy... 


—Dobe estar muy mal, doctor, —j¡Pero cómo lo han puesto! 
») porque lo veo a usted muy in-  —Si... Yo creo que habrá que 
tranquilo. amputarle la cabeza. 
—Lo seré franco, señora; es” 
ES funcionario (examinando el taría máe tranquilo si hubiera 


pasaporte) — ¿Y ti usted el cobrado adelantado. 
ei 
0” ero 


valor de decir que lo retrato — 
LADRON (a la señora, que le ha hecho tros dispaios es suyo? Ñ Y 
sin hacerlo Eonco) — Y ahora, señora, váyaso a la cama. Mo ES a Ps 
e nerviosa. a mpe: a 
EE maras “De “EHumoriat”, de Londres) registrarme el equipaje! 


¡Sufro mucho, doctor; estoy muy enfermo!... z 
Usted necesita una cura do altura. Hágase aviador inmes. 


Vatamente. 


Aaa] pao al 


EL JUERGUISTA (a la mañana siguiento) — Vengo a de- 
nunciar a esto guardia por crueldad. Anoc! en voz de traerme 


15 llavá — essa a 
ida (De “Passing Show", do Londres)» 


—tHomos perdido el campeonato! z 
—Si: pero a mí no hay quien ma quite la “copa”. 
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espues de 22 Años de Investigaciones, se ha Encontrado 


el Sitio de la Mayor Victoria de Alejandro el Grande 


El joven conquistador que sometió a su égidala mayor parte del mundo conocido, 
tropezó en su marcha sobre la India, con una montaña convertida en fortaleza, 
la cual logró conquistar mediante un cruel ardid 


r—> 
e . 


L semi legendario 
monte Aornos, don- 
de según nos cuen 
tan las tradiciones 
Ubró Alejandro el 
Grande su más 
cruenta lucha en 
persecución de su 
afán de dominar el 
mundo, ha sido al 
f.. descubierto. El monte Aornos 
representó en la vida de Alejan- 
dro el mayor obstáculo jamás 
ofrecido a la Intrepidez de sus 
falanjes invencibles, pero el jo- 
ven conquistador, cuyo valor 
Euerrero no ha tenido Igual en 
el curso de los siglos, lo;:ró alla- 
mar el obstáculo, saliendo  bri= 
Mantemente victorioso en el em- 
peño. 

El descubrimiento de Aornox 
enya existencia, fué largo tiem- 
po puesta en duda por los histo- 
riadores debido a su «apurente 
desaparición, se debe a los afa- 
ncs de un sablo británico. Sir 
Anrel Steln, quien acaba de Jle- 
gar a ésta, procedente de la cor- 
dillera Himalaica, donde dedicó 
muchos años do su vida a la so- 
lución del enigma. 

La batalla de Aornos, la más 
sangrienta que registrara la his- 
toría antígua, presenta además 
un asombroso cuadro de las tác- 
ticas militares en uso en aquella 
remota Epoca, de las maniobras 
realizadas por los arqueros, los 
lanceros, los jinetes, cuyos escua 
dronca so estrellaron vanamente 
contra los agrestes peñascos de 
la montafía tan ingeniogamente 
fortificada, Por vez primera pu- 
do verse en dicho encuentro +1 
uso do nuevos aparatos de gue- 
rra, log cuales, manejados con 
habilidad suma por las legiones 
de Alejandro, permitieron al jo- 
ven dueño del mundo, vencer la 
tenaz resistencia opuesta a su 
avance, E 

Mientras más detalles nor Me- 
£an de las hazañas de Aloj: 
dro, más maravillosas nos pard 
<on sus andanzas, que aun hoy, 
con todos los medios modernos, 
dlifell dnplicar. Abrudonan 
facedonta a los veinte años 
ad, con un ejército de 40.000 
hombres, empleó trece años en 


conanistar ajenos domtn for- 
mando un Imperlo que 
tesos los conocidos tia esa fo- 


Cl 


fa HMegzado ya hasta la ro 
India el rumor de sus vie- 
el saqueo de 
tamiento de los 


la absorción de los 
nstóctonos de la India 
tonal. Alejandro no expr 


resistencia aleuna en sn mare 
triunfante hacia el Indu 
de que en 


al sur, por el valle de Y 


1 de buscar más al norte +) 
v del candaloso río. Trope- 
zando inesperadamente con allas 


exumbres que parecían prohibir 
todo acceso a la planta homo 
tuvo «y ejército quie dirizirso 1 
ela ej oriente, encontrando resis 
tencia imprevista, Ta bitanten 
de ados 
“ nuevnr 
crimenes cometidos por los 
res, dispusieron restetir con 
todos low medion a sn nlennce, 
librando una feroz enerra qe em- 
Caramuzar, que extorbó mneho la 
amoreha de lor Macedonio. 

En tales etreunstaneios, sur 
ante el ejército del fovan 
Mo 01 monte Anrnos, el emal 
bía oído hablar con frecuencia, 
siendo en renlidad una larga 
montaña Inaccesthle excepto en 
mn sólo punto, por donde so He- 
saba la cúspide, de In cuat 
Protaba un abundante manantíal 
de agua potable. Ciertos hínto- 
riadores de Tn nntigiledad rela» 
fan que ba 


tiene gran profundi- 
ndo  aprisionado por 


A 


altos peñascos, quedaba de he- 
cho prohibido todo acccso. En la 
otra vertiento, una serlc_de cl- 
mas ecrtadas a pique, alternan- 
do con pantanos InCranqueables, 
presentaban suficientes obstácu- 
los para desanimar cl más indó- 
mito asaltante. Sólo llegaba has- 
ta- la cumbre, coronada también 
por unas rocas de gran tamaño, 
que formaban en realidad una 
cludadela dentro de otra, un es- 
trecho sendero pedregoso. 

Según las leyendas prohistórt- 
cas, el semi-dios Hérenles hablo 
tratado en vano de tomar al 
asalto la roca Inexpugnable, y 
como es de esperarse, tal (racaso 


era conocido por Alejandro, quien | 


simple mortal, por casualidad se 
veía obligado an realizar lo que 
un semi-dios mismo considerara 
imposible. 

Al ver a las huestes macedo. 
nlas invadir sus llanuras, corrlc- 
ron a refugiarse en lan faldas del 
Aornos los habitantes de Bazlra 
y Ora. Alejandro ocupó sin resis 
tencia alguna las ciudades aban- 
donadá.:, celebrándose un consejo 
de guerra, para resolver cual se- 
ría la medida más prudento que 
deblera tomarse, sl apaciguar la 
región violentamente conquista- 
da, o proseguir en la marcha orl- 
finalmente proyectada, cruzando 
€l río Lodus. 

Puede verse en los pergaminos 
dejados por Arrian, que la roca 
de Aornos era considerada inex- 
pugnable por los nativos de la 
región, relatándose también allí 
la leyenda del fracaso de Hér- 
cules, La circunferencia de la in- 
accesible cumbre medía cerca de 
30 kilómetros, y su altura, dos 


“mil metros, pudiendo llegarse a 


la cima sólo por un estrecho sen 


Mero, labrado en roca viva, hro-* 


tando de la cúspide un abundan» 
te manantial, que regaba lag fal- 
das del monte con largueza. En 


E 
: 
b 
di 


Mapñ 
Grando, y su m 


la oltiplanicie podían s«embrarso 
Eranos «suficientes para alimentar 
3n ejército de mil ombres du- 
rante tiempo Indefinido. Al oir 
tnles relatos se enardeció la am- 

Ición de Alejandro, quien resol- 
vió hacerse dueño del sitto, su- 
perando n Hércule:s u quien de- 
senba substituir en la imagina- 
ción popular, - 

El ambicioso Macedonio dividió 
sus fuerzas, estableciendo gunr- 
nicioner en todos los pueblos de 
los contornos, enviando al.mismo 
tiompo a un cuerpo do ejército 
hacia el Indus, 'son la misión de 
construir un puente, mientras él 
personalmente asumta el mando 


Por 
David Carter 


de las fuerzas destinadas al si- 
tio de Aoznos. 
Habiendo resuelto capturar la 


Busto de Alejandro el Grande, 
Rey de Macedonia. 


preparado por Sir Aurel S toin, mostrando loo reinos nometidos 
archa triunfal a través do las regiones civilizadas de la antiguedad. 


fortaleza n cualquier precio, Ale- 
Jandro hizo sus preparativos en 
forma muy  detallaca. Envió n 
Cruterus, uno de sus más ficles 
higartenientes u la cludad de 
2mbolina, al pic de la fortaleza 
nafiral, con la misión de alma- 
cenar víveres y pertrechos de to» 
da clase, mientras Él se dedicaba 
a dirigir las operaciones de sus 
huestes en el carapo de batalla. 

Había entre Embolina y Aor- 
nos una eminencia de terreno, 
desde la cual podía «dominarse 
ciorta parte de In posición ene- 
miga, y Alejandro proyectó ocu- 
parla antes de rodear Aornos, 
tanto para infundir confianza a 


sus fuerzas,cuanto por demostrar 
a los nativos parapotados en sus 
peñascos que ningún obstáculo 
podía oponerse a la marcha de 
los macedonlos. 

Escogió para tal hazaña a sus 
arqueros, sus ingenieros, y la 
parte más movible ac su infan- 
tería, añadiendo a última hora 
200 jinctes auxiliares y 100 ar- 
queros montados. Al acercarse 
las falanges a la posición que 
tratabun de capturar, pudo verse 
a dos o tres nativos acudir co- 
rriendo donde el joven caudillo 
ofreciendo tralclonar a sus com- 
patriotas por una suma de dine- 
ro, enseñando a Alejandro cómo 
ocupar ln colina sin lucha, 

El invicto guerrero aceptó la 
oferta ul punto, enviando a su 
ayudante preferido, Tolomeo, 
quien más tarde había e fundar 
la dinastía egipcia que Eevó su 
nombre, con un numeroso cuer- 
po de Infantería ligera, a asaltar 
el sitio, sigulendo lay tndicacio- 
nes de los traidores. Proyectaba 
empeñar combate al alba siguien 
te tratando Alejandro de asaltar 
simultáncamente la posición por 
todos lados, mientrak Tolomeo y 
su gente distrafun +1 atención a 
los sitlados. 

Tan audaz manlobra probó ser 
muy difícil, empleándose todo el 
día en escaramuzas sin resulta- 
do. Al llegar la noche, cuando 
las tinieblas impidieron a los in- 
dios segulr arrojindo piedras y 
dardos a los asaltantes, el cjér- 
cito entero se unió a las fuerzas 
de 'Tolomeo en la colina vecina. 

Alejandro brillaba en este gé- 
nero de encuentros, gulando él 
mismo sus fuerzas al asalto, fi- 
gurando siempre en la primera 
línca del peligro. Cubriendo sus 
cabezas con sus escudos, para 
protegerse contra los proyectiles, 
las legiones macedontas no ha- 
bían encontradd hasta la fecha 


E oe 


de Alejandr 


a la ogida o el 


enemigo digno de medir con ellas 
sus £ucrzas. 

Al llegar a la colina, pudo ver 
claramente el joven caudillo las 


a sue defensores. 
Al amanecer, dictó órdenes de 


Traducido del inglés para CRITICA MAGAZINE * 


.— > 
el . 


. 
que cada hombre trajera de los 
bosques cercanos cien troncos de 
árbol, colocándolos al pié de la 
alta cumbre, para construir en 
segulda una especie de andamio 
gigantesco, los asombrados indlos 
pronto vieron que a pesar de su 
encarnizada oposición, y de los 
numerosos cnemigos muertos ba- 
Jo sus proyectiles, crecía la cx= 
trafñía estructura, bajo la cual 
adlvinaban un peligro desconoct- 
do. o 

Al terminar el primer día, ha= 
bfía crecido ya tanto, la improvi= 
sada torre, que fué necesario co” 
locar arqueros y hondcros en 
cumbre, para proteger a los tra” 
bajadores, que Iban poco a poco 
añadiendo nuevas plezas al frá- 
gl edificio. Antes de terminar cl 
segundo día, se vió que la cons- 
trucción de los macedonlos pron- 
to Igualaría on. altura ol monte 
Aornos mismo, ante el .cual ha= 
bía fracasado Hércules, y comen= 
zó a cundir-el pánico entre los 
sltindos. 

Desconflando ya de poder re- 
sistir a quien de tay mancra los 
combatía, enviaron un emisario A 
Alejandro. ofreciendo rendirse st 
se les concedían clertas garan- 
tías. 

Lo ocurrido entonces pone en 
relleve los crueles métodos se- 
gauidos por los guerreros do Mm 
antigiledad. Alejandro no desea” 
ba la rendición de los obstinados 
guerreros sino su total destruc- 
ción, pues habléndolo opuesto tam 
tenaz resistencia, corría el ries- 
go de ver renacer su valor, al 
marcharse sus huestes a otras 
rezlones, organizando una -rebe- 
lión peligrosa para su retaguar- 
dia. 

Conociendo los riesgos que cn” 
trañaban tales sublevaciones par 
ra su propia seguridad, hizo re-. 
tornar rl enviado, con un men” 
snje de paz diclénaotes” que re- 
tiraría sus fuerzas, permitiendo 


-9, log refugiados bajar de la alta 


cumbre, por el oculto sendero 
que se dirigía al corazón de la 
defensa. El astuto Macedonio ha- 
bío. entretanto logrado conocer el 
sitlo, de la senda cn cuestión, 
retirándose aparentemente sus 
fucrzas como lo habla promotl- 
do, dejando ocultos en embosca- 
da a mil arqueros de certera 
puntería. Al emprendor la baja- 
da los conflados Inatos, so dió 


“la señal del exterminio, teniendo 


Jugar una horrorosa matanza. 
Miles de desgraciados, conflando 
en la palabra del macedonlo, pe- 
recicron sin lugar a defenderse, 
precipitándoso muchos por los 
peñascos, a las ondas del río. 
Hablendo conquistado de esta 
manera ol sitio, Alejandro hizo 
celebrar desde la cúspide, sacri- 
ficios a los dioses, dejando esta- 
blecida en clla una fuerte guar- 
niclón. El conquistador que du- 
rante treco nños de incesante 
combntir había logrado ver hu= 
milladosante su espada a todos 
sus oponentes, recibiendo el ho- 
menaje de tres continontes, con- 
sidoró slempre la .conquista de 
Aornos como su victoria más 
preciada, y la mús sangrienta de 
sus hazafíos. . 
Sir_ Axzol Stetn comenzó a bus 
car el sitio exacto del famoso en- 
cuentro en 1904, probando que 
todas las anteriores teorías res- 
pecto a la existencia de Aornos, 
carecían de fundamento. Ha eme 
pleado más de la mitad: de su 
vida en estudiar y explorar la 
rerión pudiendo por lo tanto dár 
sele crédito completo, 
anun: 


An 


y 
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VA A EMPEZAR 


LLEGAN LOS BRISS - 
“TAS DE VERANENTE 


- ENSAYA L1M/ 
DEFCANMIEMNIAR. 
TARDE Y 


NS YN ALED DEELSIVO 
ON LAS: MODILTAS COSTES: 2 Y 105 NEGBCIÓS 
¡LO :ROPR CIN ERAN FIROR TEATRALES - . , 


—y 


LOS 


o titula- 
situd 
«"" vertimos 


E la opinión, con 
incontra- 

par de que al 
e las is- 


las occidentales del 
Mar Mediterráneo, 
eron el 


nombre de Arcl 

Jcar, en loor de Ts 
Señora del Agua en 
Acozonías orlentales 
adorada bajo 
de 


, Nuestra 
pristinas 
y todavía 
Ivocación do 


h 
n 


en firmes con 
" los claco o sels 


irridos desde 
que log eros argonaitas 
abordaron «n 
yes, personas ilusinracas hay que 
la con: sólo sufi 
cCienten cual re- 
quieren los acontecimientos trans 
cende sino de 


turas rudimentarias, me- 
za lag in- 
mente cultiva- 


nora tan ss- 
a, afronta 
)ncerniente 
a cuáles han sido las primeras 
poblaciones edi en las ori- 
Mas del Canal interinsular, e 
lógica de tal d 


imulados de ri 


derivación 
brimíento. 

No diremos, ena] acostúmbra= 
ñ0, que sea arduo el problema y 
dificilísima la solución. 

Nada más factible, sí nos ncer- 
eamos, reverentos, y los fontana- 
rca de la Palcografía, auxiliar 
insuperable de la Prehistoria, 
por más que rehuy b 


mente, a 
no para investi 


volencia difundir sino para 


combatir al gentiliimo, atribu- 
yéndole múltiples imperfeccio. 
nes, cercenando sus m imien= 


Kos, silenciando con cautela que 
de sus proyecciones provienen los 
resplandores iniciales de la civi- 
lización occidental, comenzando 
Por las preces dirigidas a los dio 
¡ses propicios y el Ancora de Sal- 
vación, simbolismo de la ascen- 
sión alegórica del alma a las 
regiones de Shum: el astro so- 
Jar, y génesis de la invención 
del paraíso como lugar de bien- 
aventuranza eterna. 

Cual, de trecho en trecho, co- 
Jócanse hitos en los caminos, n 
partir de la más remota anti- 
giedad, así, el Tiempo, señala 
con jalones, ora materiales, ora 
espirituales, rayectorla reco” 
rrida por las ¿reneraciones, Y, sl 
riquísimas son las comarcas de 
Menorca y las levantinas de Mu- 
Morca en construcciones mono y 
mogalíticas, mojones protéritos 
que tantísimo contribuyen A en- 
derczar el pensamiento hacia las 
fronteras del raciocinfo, yobre- 
abundan, asimismo, las diccion: 
de estructura mitopéyica entre- 
veradas en el dialecto terrígeno, 
de retazos de idiomas orientales 
formado. 

Como sl ascendiéramos, lUbre y 
eonscientemente, por las estriba- 
elones de las colinas de Al-Thor 
y Mont-Jove, en procura de las 
<lmas coronadas por los Arrcho- 
Jes do Diana, para dilatar la mi- 
rada y el pensa:w'ento, la eman- 
cipación de l;, inteligencia por- 
mite recorrer y medir las distan 
elas del ospacio y lus subdivisio- 
Bes cronológicas, atrayendo, pre- 
fcrontemente, nuestra ntención 
Jos toponímicos de law islas si- 
Ruadas en el canal Bahulcárico: 
Mallorca, Menoren, 

Mallorca y Menorca. 

Fífate, culdadosamente, estudio 
Bo lector, en su« aflaban finales. 

Analiza su ctimologín, 

Y, Megarís, xencllla y lógica- 
mente, a deducir la terminación 


Sham, en enldatco -- en el Jen- 
gunjo de nuestros lejanos pro- 
Eenitores, — significa er Bol. 

Y, por extensión ,el Campo: el 


mp. 
Major-Sham y Minor-Sham, di 
rían: los orientales primitivos, 
Minorcha, — decína 
Muestros padres árabes. 
No s0 puedo apetecer más ex- 


DIOSES 


PRIMORDIALES 


LA VIRGEN DEL AGUA 
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presivo jalón idlomático. 
Campomayor es el verdadero 

significado de la nominación de 

Ja más extensa. 

* Campomenor el de la díminu- 

ts, que, 2 mayor abundamiento, 


ma ciudad, Cludadcla, que 
primitivamente nomInábase Sham 
en honor de su Patrono Si- 

di reo, Jano, Pater Matutinus 
de Jos latinos. 
endo el Sol el soberano de 


los dioses, cabría, desde ya, atri- 
buir a Jamma el puesto prefe- 
rente entre la Tríada de Pobla- 
ciones Bahulcáricas Primitlvas, 
sl el nombre de Bajolí, dado al 
promontorio oscidental de Menor 


ca, y la circunstancia de que en 
sus inmediaciones — aentro del 
actual predio de Sa Torrcta — 
se encuentran vestiglos de edifi- 
cución, no Inclinara el espíritu 
unalítico hacia tal lugar, por 


añindidura. fronterizo de la 00- 
marca, la punta y el islote que 
en el litoral levantino de Mallor- 
<a llevan la designación de Au- 
Barca, que 4liríase sencillamente 
Barca en tiempos remotos, 


¡Barca! 

Barca y Bajolí, semejantes a 
evocaciones de Bahu, parecon dis 
putarse, por ende y cón pareol- 
dfsimas razones, la prelación en 
la fundación de colonias Bahu- 


| ¿CUANTO PESA LA TIERRA? 


ay 
L conocer con la 
mayor exactitud 
posible el peso de 
nuestro planeta, cs 
cuestión «que desde 
largo tiempo pre- 
ocupa a los “hom- 
bres de ciencia, co 
mo que en olla está 
la solución de mu- 
cho problemas relativos al meca- 
nísmo de esa gran máquina cós- 
mica quo llamamos sistema pla- 
notario. Dicho peso ha sido ya 
calculado más de una vez; pero 
sería arriesgado asegurar que lo 
ha sido con exactitud. Más aún: 
es indelable que en cl cálculo 
ha existido slempre un error más 
O menos consideruble, 
Atendiendo a cesto, se va a pro 
ceder de nuevo a pesar la tlerra, 
y de ello se ha encargado el emi- 
nente astrónomo norteamericano 
Simón Newcomb, 


Podrísfios por un momento 
imaginarnos a la tierra suspen- 
dida de una balanza que colgase 
de un fortísimo cable tondida en- 
tro dos ostrellus, y al profesor 
Newcomb, provisto de un teles- 
coplo, leyendo la clfra indicada 
en la escala, Semejante procedi- 
miento, prácticamente imposible, 
no es en teoría más marnvilloso 
que ol que nuestro sablo se pro- 
pono emplear, Lo que hay es que 
sl so pudiesc colocar ej planet» 
así, en una balanza gigantes 
nos enpontraríamoy con la singu- 
lar sorpresa de que mo pesaría 
mada, ni un gramo siquiera. 121 
peso en efecto, no cs más que la 
tendencia de un cuerpo a res- 
pondor a la atracción de la tle- 
Pra misma, que en este caso mo 


lía. 
Astromámicamente hablando, la 


tlerra sólo tiene peso en relación 
a la atracción que sobre ella 
ejercen los otros planetas. Pero 
ahora so trata de avertguar lo 
que pesa, considerada como un 
objeto terrestre cualquiera, como 


si lo que se fuera n pesar fuese 
uno *- esos globos  terráqucoy 
que . usan en lag escuelas, 


Para llegar a este resultado, el 
profesor Newcomb va A emplear 
un curioso procedimiento. Junto 
A una montaña, va a suspender 
un gran póndulo, y por la des- 
vinción de la perpendicular que 
ésto experimento, calculará la 
terza de atracción de la mon- 
laña. Hecho esto, averiguará los 
metros cúbicos que suma el vo. 
himen de la montañie, y pesando 
un metro cúbico de la roca que 
la forma, una sencilla multipll- 
ención le bastará para conocer 
el pero de la montaña entera. 
Pero la montañía alrac en pro- 
porción a su peso, y lo mlsmo 
sucede con la tierra, La atrac- 
ción de la primcta ta indica cl 
péndulo; la del planeta cs per- 
feclamente conocida por los sa- 
bios. Por consiguiente sólo queda 
establecer una sencilla proporción, 
de la que conocemo: tres tórmi= 
nos, y, por consigulento, cs fa- 
ellísimo hallar el cuarto. A pri- 
mera vista parece surglr una di- 
£icultad para estos cálculos. La 
musa del planeta no tiene un pe 

* homogéneo; lu corteza cs mu- 

a más ligera, que e! Interior, y 

» densidad va en aumento a 
medida que se aproxima al cen- 
tro de la esfera. Pero con una 
montaña sucede exactamente lo 
mismo, y por consigulente, el as 
ftrónomo resuelve 14 cuestión ha 
£iendo sus observaciones n dife- 
Fentes niveles, lo que permitirá 
Saber en qué proporción va 


NUEVO METODO PARA AVE RIGUARLO 


aumentando el peso. Además de 
esto, de In masu del plancta hay 
que descontar lo que ocupan los 
imaros, los cuales han de pesarso 
nparte, Hoy se puedo saber con 
hastante aproximación el volumen 
de todos los mnres reunidos, 
puesto que se conoco su exten- 


sión y, con rolativa exactitud, 
sus  diforentes profundidades. 
Averlguado así el número de 1- 
tros de agua de mar que hay on 
nuestro globo, y conocido el pe- 
So de un litro ya puedo averl- 
guarse el poso total, que suma- 
do al de la parto sólida, nos da- 
rá el dol plancta entoro, sín sus 
habitantes, por supuesto, 


Este sc dotermina con bastan» 
te aproximación (miles de trillo- 
nos de kilogramos más o menos) 
por dos datos principales: la ve- 
locidad del movimiento de nues- 
tro globo alrededor del sol y la 
velocidad de la traslación de la 
luna en torno de la tierra. 


El número que arroja el cál- 
culo. es aproximadamente, cinco 
cuatrillones y novecientos mil 
trillones de kilogramos (digamos 
sels cuatrillomes cn números rc- 
dondos) cs decir, la cifra 6, se- 
K£uida de veinticuatro ceros, lo 
Que ya cs escolta. 

El sol peso 324 mil vecos más 
que la tlerra, poro sa estado de 
fluidiz lo hace cuatro veces más 
cspxmjoso: de modo que su volu= 
men viene a ser un millón tres- 
clientas mil yeccs el de nuestro 
globo. 

Lo luna tiene de 19 a 50 veces 
menos volumen que la tierra y 
su masa o peso absoluto es 1/81 
del de nuestro mundo; de mane- 
ra que sus son tam. 
pín algo más fofos, por decirlo 
an ) 
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mallorquina? 
¿A Ciudadela o Artá, a no du. 
sus sucesoras? 

- La fundación de un pueblecillo 

Costanero en cualesquiera de en- 

trambas, tenía, indefectiblemen= 

to, que completarse con otro em 
la ribera opuesta. + 

E occidente de Minor-Shan y 
el litoral levantino do Majors 
Sham, unidos por el Canal Bahu- . 

loo, compleméntase entro sí. 

entre estas sendas 

probabilidados, con proyecciones 
de seguridad. 

Pimitiva embarcación, proce- 
dente del Pallacs, la actual 
Shamtalunya, la Ticrra dol Sol, 
la Tierra levantina de la Penín- 
sula. Jbérica, y probablemente del 
puerto de Barca, hoy denomina- 
do Barcelona, emporio del Mar 
Mediterráneo, ogaflo como: an 
taño, llegaría a los fondeadcros 
do la actual Ciudadela, sita en 
el fondo do la Bahía occidental 
de Menorca; desde dondo partl- 
ría para el litoral oriental de 
Mallorca, fondeando entre Cap 
de Pera y la orllla meridional 
de la ensenada conocida hoy por 
Alcudia. 


Asaz problemático en su tales 
tripulantes hallaron en las islas 
Bahulcáricas, cimas de las prin- 
cipalos cordilleras dol valle del 
Mediterránco, en mar trocado per 
colosal conmoción geológica, que 
transformó, en cambio, el mar de 
Sahara en desierto, encontraron 
habitantes en sus costas y co. 
marcas; pero no lo es tanto la 
hipótesis de que s1 los aborígenes 
se remontan a tan lejanísima' 
Gpoca, los argonantas encontras 
rían ya diminutos oratorios de- 
dicados a ISol y al Agua en en- 
trambas riberas del Cana! Bahu- 


* leárico. ; 


Prosiguiendo el culto dedicado 
al Pater Matutinus y a la excel- 
sa Madre Nominatriz «del Archt= 
plélago, —construlríanse nuevos 
templos; uno de los c:ales servi- 
ría de cimiento a la tercera po- 
blación bahuleárica, en las cg. 
tribaciones de Mont-Tsiw, cerca 
de la Badia de sasAuzinas, nom- 
bro demostrativo de que ha ha- 


“bldo allí un templo duídico — el 


Roser, tal vegada o segur — por 
los romanos asimilado a su teo- 
gonía, al fundor la famosa Po- 
“HMontia, más o menor corcn del 
cjido de la. villa auc comnleman- 
ta la Triada de Poblaciones Ba- 
hulcáricas Primitivas, cuyo cm= 
nlazamiento en el promontorio de 
Formentor, deberfase 2 que los 
terrenos palustres del fondo de 
la Bahía, invadidos por innums.» 
rables inscctos y foco de contt* 
nuas emanaciones  pestilenten, 
imposibilitarian su colonización. 

En consecuencia, las poblacio- 
nes actunimente nominadas Ciu- 
dadela, Artá y Pollensa, son las 
heroderas: do las factorías Bahu- 
leúricas que millares de años ha 
Tundáronse. 

En las inmediaciones de los 
promontorios de Bajolí, Pern y 
de Formentor, entre cuyas anfrao 
tuosidades resonaron las Barca. 
20las por los Bardos dedicadas a 


brea aclamaban: 
¡Mara de Deu del Algo: .en- 
viaumós sahó, domaumés Baudó! 
¡Protegiu sa aid la: mar, 
ch*Verge dela AS 


VIDAS LUMINOSAS 


2 


EL ALMA DE -ELEONORA DUSE 


7 - OLO una vez nos vi- 


da 
nunzio; “La dama 
“de las camelias” y 
“La mujer de Claudio”. 

Cuando -entramos a saludaria 
la noche de “La dama do las 
camelias”, Ja Duse daba reposo 
a la fatiga do su cuerpo y a la 
vibroción de su espíritu, tendida 
sobre una meridianz. 

No cra “posse” de actriz insiz 
ne, era necesidad, porque la Du- 
se, que se dió siempre toda al 
arte, cuando terminaba la repre- 
sentación, sentíase aniquilada, 
muerta. La Duse no “represen- 
taba”. sentía, y esto la diferen- 
cló siempre, con ventaja, de Sara 
Bernhardt, Esta fué maravilloso 
mecanismo, cerebro; aquélla, co- 
razón y llama. 

Hoy vuelve Elconora Dusc n 
nuestra veneración y recuerdo 
por el epistolario suyo que rc- 
cientemente se ha publicado en 
Jtálla y que hasta hace poco no 
quiso autorizar su ¿nás inmedin- 
ta descendiente, por discretos es” 
crúpulos. No hay en estos Íntl- 
mos documentos, con amor elegi- 
dos, ninguna ardiente 
evocadora de aqucllos magnífl- 
cos días on que la excelsa comoe- 
dianta sembraba de rosas los 
pasos dec] poeta con pagana vo- 
luptuosidad;_ pero sí contienen 
interesantes cartas en lag que 
resplandecen las altas y nobles 
cualidades de la Duse: su sin- 
coridad y su llaneza; su gesto 
latino, franco y cordial. Entre- 
saquemos algunas. 

La humildad, la modestia de 
la Dussce, tan rara en las actrices 
de su alcurnía, puede apreciarse 
en la sigulente carta escrita en 
"Trieste y dirigida, como casi to“ 
das las de su epistolario, al mar- 
qués d'Arcals, director y crítico 
de “La Opinión”, impojtante pc- 
riódico itallano. 

«“Escúchéme atento — escribe 
—, que voy a decirle dos vorda- 
des. La primera, Cs AMATZA... 
pero cierta. He tenido un “fra” 
caso fenomenal” la otra noche 
en “La dama de las camellas”, 


* un fracaso com para marchar- 


se a casa y nó poder dormir 
tranquilamente. ¿Qué diablos que- 
rría el público o que me ocurr- 


ría a mí? No s6; lo cierto ca que 


mi derrota fué completa. Sin 
embargo, como yo creo que “el 
públco siempre tiene razón”. de- 
bo buscar en mí y no en él, la 
causa de que mi Margarita 

le haya satisfecho, y la emcon- 
traré. Lo sucedido debo aprove- 
charlo como una lección. 

“Lo otra verdad cs el “estrepl» 
toso” éxito que tuvo la mocho sl- 
gulente en “Divorciémonor". 30 
hubiera dicho que el público tra- 
taba de desagravlarme, porque 
su acogida al presentarme en es- 
cena fuó exageradamente Cor- 
dlal.” 

En otra carta, Eleonora Duse, 
respondiendo a las observaciones 
del aludido crítico, se expresa 
f: “Hay palabras que templan 
de nuevo el Ánimo. Yo, como 
otras, soy una criatura quo tie” 
no necesidad de crítica y de co- 
rrección, dle una crítica oficaz, 
justa, no de aquella que desallen= 
ta. Amo mucho cel arto, pero no 
soy tan .colosa que pretenda ha- 
cerlo mío, solamente, mío af pe- 
ro “mío on la expresión dol sen- 
fimicn, de lalma, del conconto”. 
3Ay, 81 no fucra asf! Entonces 
mia esperanzas sertan blon fá- 


traviarmo. 

Ala vuelta de nu primor viaje 
a la Argontina, la Duse, cuya fa- 
ma ya: había volado lejon, me vo 
obligada a separarso de Rossi, y. 
al mdizarae, no sin pera, su 
amargura, lo hace decir: “¡Santa 
paciencia! Por lo demár, estoy 
ponvencida de "una" 00sa, entro 


Otras: que la fuérza mayor del 
inmundo es el “trabajo”, y que, 
conquistado, sentida la fatiga y 
el beneficio de este esfuerzo, no 
hay criatura, y menos mujer, que 
ante la costosa experiencia de los 
hechos y Ia responsabilidad del 
proplo porvenir, no se convierta 


de apoyo mi cabeza y mís pen- 
samientos. El día es pesado, Jlue- 
ve, llueve, llueve y Jueve. La 
montafía parece acovachada .ba- 
Jo la liuvia, y el valle dIvrea y 
de Chiuselli no son más que níe- 
bla. Da la impresión de que han 
desaparecido, de que no volve- 


todo es desconsuelo y desespe- 
yanza. Aquellas casas así unidas, 
amontonadas una contra otra, 


sa pubertad en la vida y por la 
vida. Y es claro que sí aquella 
sente se une es porque sufre y 


en guardián activo y vigilante.” 

Una larga dolencia aleja a la 
Duso de la escena. La famosa ac- 
triz so recluye en la paz y el 
aislamiento de un “villino”, cer- 
ca de Jas doradas aguas del mar 
veneciano y entonces escribe al 
marqués d'Arcals: 

“Estoy aquí so!a, en e] vano 


no de una pequeña y baja ventana 


enrejada, a cuyos hierros han 
atado un pedazo de madera, don- 
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rán a verse más hs casas espar- 
cidaz que orientan el camino que 
conduce a las casas agrupadar. 
No se ve ni el lago triste cerca 
del castillo, ni la pequeña sen- 
da, ni la Dora, que parece uno 
larga serpiente. Le aseguro que 
viendo desde aquí arriba el pai- 
saje,el caserío ,todo aquello que 
es indicio de estar babitado, se 
siente una piedad, una pledad 
resígnada, sin lágrimas, porque 


porque la soledad 
miedo... 

“¡Ay de mf! Pienso que debo 
volver al torbellino y entre aque- 
Na nicbla siento por mí Ja mis- 
ma pledad que siento por todos. 
Y. sin embargo, cuando ya esté 
restablecida, quizá no sea yo la 
que más quiera desearlo, forzoso 
será abandonar n estaz pobres 
almas. Le aseguro que aquí casi 
me he olvidado de la escena. Es 


le» infunde 


> 


0 
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—¡Mira, Juanito, como me sigas hablando te voy a dar una chuleta! E 
—¡Pues vo te melestes, porque soy vegetariano! 


más, podría decirte me paz 
reco que Cami no he "recsiado” 


veces, desmaya, son ellos las que 
me alientan, las que poco a poco 


me han ¡do confortando. mo? 
¿Por qué este recambio afecto 
so, inexplicable, Incontrovertivie, 
entre “aquellas mujeres” y so? 
Eso sería muy larzo y difícil de 
contar; pero el hecho es exacto, 
Lo cierto, izialmente, en 
todos descon 
 YO_ Me las arzoglo mm 

Dien “con” todas, Yo no mito el 
Lan matado, Yi Lan traiciormado 


Para 
traicionar e Sr E o 
Yo me color “entre” 
“por” todas “busco” y “ 
con avidez, no por susto de su- 
frír, sino porqne el e 


grande que el que 
hombres han “acordado” SES E 
ellas trablan finalm por mí” 

Estos y otras cartas ro 
con clara sencillez el alma de fa 
Dasesa generosidad, =u nobleza 
de pensamiento. 

Recuerdo a tote propósito um 
rasgo SUYO, qUe pone mny alfo 
ejemplar condictó; 


París. AR 


este misino papel ha 
la imborrable hi ; 


comedianta francesa, 
le con sus aplauses la 
Sa le causaba. Pi 
le sigrriente, Susanne Des 
recíbió de la Dnse sn: Ps 
Ja Que se acompañaba una ja 
die vestidos, La carta «Jecía asf: 

Señora: Anoche tuve el zusto 
de admirarla y aplandirla en la 
Nora de “Casa de muñecas”, Me 
produjo tan honda emoción su 

Que le mezo a e 
traje que Je envío, con me yo 
representaba Ja comedia de Tb 
Ben, porque ya no volveré a 
E a pues, como 

erdo de ku pañera 
Elronora Dnse.” FA 

Así era y así procedía la gran 
artista cinceladora de prodigios. 
río, corecillo abierto 2 sus Tn- 
timos recuerdos, exhmma y le- 

La pnblicación de su fustola- 
rio, cofrecilo ablerto a sun im- 
olvidable, nos recuerda, en tér- 
minos precisos.su arte tan pnlí- 
damente exquisito, . 

La sra inquietud de su tem- 
peramento no nacía de la des- 
conflanza en sis enerzías fnte- 
lectuales, siro del dolor de no 
roder prodizarse con la indefl- 
nida bondad, para serle posible 
2 su deseo acercarse humilde- 
cuente a la hrmanidad, de la cual 
consiguló «<y más recóndito sen 
timiento. 

En cada nueva obra, lo que 
vela era el porvenir, la obra fu- 

s mlón era pora ella co- 
to para ca producción 
todo un encanto lo 
«ue aún istío. y para lo- 
szrarlo a Ta más rígu- 
sa disciplina. ¿Cnánto trabajo. 
cuánto estudio, enánto esfuerzo 
la Duso parg crear un per- 


de 


ra sed de perfección. ma ne- 
cesidad de conseguir la intuición 
de aquella belleza moral que la 
palabra no puede revetar, motivó 
sus grandes crisis en au constan- 
te aspiración de darle forma ex- 
terna a todo ese mundo mecreto 
«uo Nevamos dentro de nosotros 
y que la realidad destrnye. Por 
eno Rernard Shaw, parco en los 
elogios, do de ln Duwe que todo 
en ela venía del espírito y por 
exo era pura y delicada su emo- 
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—Mañana se levanta-Vd. un par E verá cómo le desaparece el dolor A 
—Muy bien, doctor. 


TA 


